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Que la ciudad de Antequera es un privilegiado enclave en 

lo que a Patrimonio Histórico se refiere, no es algo nuevo 

ni desconocido. Sin embargo, una faceta que puede haber pasado más 
desapercibida, debido a la ingente cantidad de monumentos y enclaves de interés 
de los que disponemos, es la de nuestro vasto Patrimonio Textil. En este sentido, 
podríamos hacer referencia a las colecciones que poseen tanto el Museo de la Ciudad 
como las propias Cofradías antequeranas, constituyendo un tesoro que, pese al paso 
de los años, sigue presente en nuestra actualidad gracias a la dedicación y esmero 
de siglos. Por citar algunos ejemplos, podríamos hacer referencia a la Casulla de la 
Patrona Santa Eufemia, que dispone de textiles árabes que datan de la época de la 
Reconquista, el estandarte de la Hermandad de la Virgen de la Cabeza o el pendón 
original de la ciudad, sin olvidarnos de auténticas joyas ligadas al patrimonio textil 
cofrade de cofradías antequeranas caso de palios, túnicas o mantos, destacando 
entre estos últimos por su abundancia y singularidad la colección que dispone la 
Virgen del Rosario.

En cualquier caso, la existencia de este patrimonio textil conlleva también 
una gran responsabilidad pues debemos conservarlo en las mejores condiciones po-
sibles, tratando además —siempre que sea posible— de compatibilizar su uso origi-
nal con el hecho de poder mantenerlo e incluso exponerlo como piezas clave también 
del legado de nuestros antepasados. Y en este sentido cabe reseñar el esfuerzo que se 
ha realizado en los últimos meses en aunar voluntades para tratar de profundizar y 
conjugar aspectos relacionados con las buenas prácticas en la conservación de Patri-
monio Textil, destacando las aportaciones realizadas y emprendidas por el Área de 
Patrimonio Histórico del Ayuntamiento de Antequera, a través de la restauradora 
Marisa Olmedo, junto a una antequerana de pro que puede considerarse como una 
de las personas más entendidas en la materia no sólo de nuestro país, sino de toda 
Europa, como es Chica Mantilla de los Ríos, sin olvidarnos, además, de la imprescin-
dible colaboración prestada por el Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico.

De ahí parte la necesidad de realizar esta publicación, con un contenido teó-
rico práctico que sirva para ofrecer unas pautas de actuación en cuanto a conserva-
ción, almacenamiento y métodos expositivos del Patrimonio Textil. Una Guía que 
a buen seguro se convertirá en referencia para todas aquellas personas, colectivos 
e instituciones que tienen el privilegio de disponer de tesoros de nuestro pasado e 
incluso de nuestro presente que ahora, gracias a estas indicaciones, se prestan a ser 
mantenidos de la mejor forma posible.

Manuel Jesús Barón Ríos
Alcalde de Antequera
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Fruto de la extraordinaria colaboración existente entre el 

Ayuntamiento de Antequera, su taller de restauración, dirigido 

por Marisa Olmedo, la Agrupación de Cofradías de Semana Santa 

de Antequera y el Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico, 
celebramos con gran éxito, el 12 de febrero de 2015, el Primer Encuentro Comarcal 
para la Conservación del Patrimonio Textil.

La idea surgió ante la consciente necesidad de establecer las bases necesarias, 
para que todas aquellas personas que custodian y cuidan el sensible y valioso patri-
monio textil, como el que atesoramos en Antequera, sepan y conozcan cómo hacerlo 
de la manera más adecuada, a fin de que este vasto legado que ahora nos toca admi-
nistrar, sea transferido con garantías de éxito, a las generaciones venideras.

El encuentro se celebró en el Teatro Torcal, con gran afluencia de interesa-
dos en la jornada, venidos tanto de la ciudad de Antequera como de sus alrededores. 
Previamente, Marisa Olmedo visitó las sedes de las Cofradías y los lugares donde se 
conservan en la actualidad sus textiles, recibiendo de primera mano a través de los 
responsables de las Hermandades, cumplida cuenta de los sistemas tradicionales de 
manejo, a veces no muy correctos, y de cómo se limpian, almacenan y protegen estos 
tejidos de gran valor artístico y económico. Sin lugar a dudas, patrimonio material 
de nuestra más antigua tradición cofrade. 

Consecuencia y producto de todo lo expuesto en este primer encuentro, es hoy 
esta publicación que tan cuidadosamente nos presenta este equipo de técnicos y es-
pecialistas en la materia.

Este era el compromiso adquirido en su día, que se ve fielmente cumplido por 
todos los que algo tuvimos que ver en su desarrollo. Guía que nos ayudará a resolver 
aquellas dudas que a lo largo de nuestra etapa como responsables de este legado nos 
puedan surgir y, entiendo será básica para los jóvenes que pronto cogerán el testigo.

Nuestra pretensión como Agrupación de Cofradías, al coorganizar esta jorna-
da, no fue distinto que el de hacer llegar a todos los interesados, los conocimientos 
básicos en las diferentes materias textiles y continuar en esta línea de colaboración 
con personas e instituciones de la riqueza y prestigio del Instituto Andaluz del Pa-
trimonio Histórico.
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INTRODUCCIÓN
Marisa Olmedo Ponce

Responsable del Taller Municipal de Restauración de 
Bienes Muebles de Antequera

Esta Guía de Buenas Prácticas ha surgido en un entorno concreto, Antequera, con 
un patrimonio textil religioso determinado y ante unas necesidades marcadas por 
las características de los espacios donde se aloja. Pero no cabe duda, de que estos 
bienes textiles, su estado de conservación y las dudas que plantean a las personas 
responsables de su custodia, resultan similares en el resto de la geografía andaluza 
y fuera de ella. 

Durante veinticinco años se ha podido comprobar cómo ha habido un conti-
nuo avance en el cuidado de los bienes muebles de las iglesias por parte de los usua-
rios, es decir, cofradías, parroquias y órdenes religiosas. El grado de conocimiento y 
la concienciación acerca de la conservación del patrimonio eclesiástico han crecido 
de forma progresiva. Retablos, esculturas, pinturas… la situación de todos ellos ha 
mejorado considerablemente, pero no ha sucedido igual con el patrimonio textil, 
uno de los más delicados y un gran desconocido para la mayoría de los ciudadanos.

El gradual deterioro de un material muy sensible y que solo podemos ralen-
tizar, el uso continuado de gran parte de estos tejidos, la manipulación inadecua-
da y un peor almacenaje, todo ello ha provocado la pérdida de infinidad de textiles 
irrepetibles porque no disponemos de los mismos materiales, y las técnicas que se 
utilizaron para su elaboración ya son parte de nuestro pasado. Todos los que nos sen-
timos, de alguna forma, depositarios de esta herencia patrimonial e implicados en su 
mantenimiento diario, tenemos la responsabilidad de conocer y conservar, para ello 
hemos de comenzar a mirar con nuevos ojos estos objetos, muchos de ellos piezas 
aparentemente insignificantes, pero que esconden un valor histórico que reflejan los 
gustos, costumbres y riqueza de una época anterior.

No pretendemos transformar en almacenes especializados, ni museísticos, los 
espacios que tenemos en nuestras iglesias y casas de cofradías, faltarían los medios 
económicos y espaciales en la mayoría de los casos. Sí intentamos sensibilizar de la 
importancia que tendría la creación de pequeñas mejoras, presentes en la cotidiani-
dad y fácilmente aplicables al almacenaje de estos bienes. Se trata de poner en prác-
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tica, la experiencia de especialistas y expertos que han aportado sus conocimientos 
en una serie de recomendaciones expresadas en esta Guía de Buenas Prácticas para 
la conservación preventiva de los tejidos. 

Para poner en práctica esta iniciativa, tuvo lugar una cita en la que participa-
ron hermandades y cofradías de la ciudad y agrupaciones cofrades de pueblos del en-
torno, con especialistas en la materia y técnicos del Instituto Andaluz del Patrimonio 
Histórico (IAPH). El acto se desarrolló el día 12 de febrero de 2015 en el Teatro Tor-
cal de Antequera, siendo coordinado desde el Centro de Patrimonio de la ciudad en 
estrecha colaboración con la Agrupación de Cofradías de Antequera. Previamente a 
este acontecimiento, se había realizado un extenso trabajo de campo, dirigido desde 
el taller de restauración y en el que las cofradías aportaron una rica información. En 
este proceso se recogió la problemática del sector y las necesidades prioritarias para 
la conservación de su patrimonio textil, acopiando una gran cantidad de preguntas 
que recogemos en esta guía, además también aportaron una documentación gráfica 
que nos ilustra sobre el estado de conservación de sus textiles.

La publicación que ofrecemos pretende responder a una demanda específica, 
la de aquellas personas que son custodios del patrimonio textil religioso. En su desa-
rrollo hay dos apartados, uno de “reflexiones de actualidad”, con aportaciones de es-
pecialistas de textiles, y otro de “comentarios y experiencias”, acompañados de pre-
guntas frecuentes y sus respuestas. Haremos una observación, ya que las respuestas, 
en algunos casos, pueden resultar repetitivas pero ello solo obedece a que no se quie-
re dejar ninguna cuestión de las que nos han trasladado las cofradías sin responder.

También se debe señalar que siempre recomendamos lo ideal, aun sabiendo 
que la mayor parte de las veces no es posible, y debemos intentar paliar los efectos 
negativos de la mejor forma. Esta Guía representa el trabajo de muchas personas sin 
las cuales no se podría haber llevado a cabo. Su presentación a la comunidad más 
especializada y al público en general, supone apoyar, de forma decidida, a uno de los 
patrimonios menos ensalzados, el Patrimonio Textil.

En la preparación de este “I Encuentro Comarcal para la Conservación del 
Patrimonio Textil Cofrade” y en la redacción de la Guía de Buenas Prácticas para la 
conservación del patrimonio textil que a continuación presentamos, hemos tenido 
la fortuna de contar en primer lugar con el apoyo institucional y en segundo lugar, 
con la colaboración directa de los mejores técnicos y especialistas en esta disciplina, 
conservadoras—restauradoras de textiles pertenecientes al Instituto Andaluz del 
Patrimonio Histórico (IAPH) y con la pionera en España en la aplicación de la cien-
cia como metodología para la restauración de textiles. 

Confiamos en que esta publicación cumpla su cometido, y que su lectura, ade-
más de fácil, nos ayude a resolver muchos interrogantes en beneficio de todos noso-
tros.





REFLEXIONES 
DE ACTUALIDAD



CO
NS

ER
VA

CIÓ
N 

DE
L P

AT
RIM

ON
IO 

TE
XT

IL

21

La preservación del 
patrimonio textil
Araceli Montero Moreno/ Lourdes Fernández González

IAPH

El patrimonio textil, y más concretamente en Andalucía, es muy extenso, a pesar de 
la pérdida a la que ha estado sometido a lo largo de la historia, debido fundamental-
mente, a las características de sus delicados materiales y a las intervenciones que ha 
sufrido y que sufre este tipo de piezas.

 Aunque debemos apuntar que se ha logrado un gran avance en cuanto mejora 
de la conciencia social de su conservación, en las últimas décadas se siguen provo-
cando situaciones delicadas y complejas que requieren de algunas premisas conser-
vativas básicas, sin entrar en complicados tratamientos o intervenciones, que per-
mitan un correcto mantenimiento de las obras textiles. 

Debemos tener presente que se trata de piezas de una gran riqueza y con gran-
des valores culturales, pero también que han sido concebidas para un uso cotidiano. 
Esto ha provocado que haya llegado con el paso del tiempo a un deterioro tan grave, 
que nos hace plantear serias dudas en relación a la labor que desarrolla el que se en-
carga de su custodia. Este valor de uso y función del patrimonio textil ha contribuido 
a potenciar su deterioro, provocando numerosas alteraciones que frecuentemente 
han sido realizadas por personal relacionado con el mundo artesanal en talleres de 
bordados, que actúan sin el apoyo del asesoramiento científico—técnico disponible 
en la actualidad, y guiados por criterios meramente estéticos. En general, se centran 
en los tejidos de base, en los bordados y se recurre generalmente a la conocida téc-
nica del “pasado”, donde se repone por completo el soporte de base deteriorado por 
otro similar, recortando los bordados y volviéndolos a ubicar en su lugar correspon-
diente. La delicadeza de estos materiales como son las sedas, hilos metálicos, com-
plementos decorativos como lentejuelas, etc., hacen que en estas reparaciones se 
ocasionen más daños, si no se emplean los materiales adecuados.
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Las instituciones dedicadas a la conservación del patrimonio, centran sus es-
fuerzos en el desarrollo de actuaciones con otro enfoque y por ello hay que incidir 
en la conservación científica que lleva a cabo el Instituto Andaluz del Patrimonio 
Histórico que actúa desde la base de la investigación y el conocimiento. El criterio 
principal en el que se basa la metodología o forma de trabajar en la conservación tex-
til, se puede resumir en el respeto absoluto al bien original en su totalidad. Eso es lo 
que conlleva Conocer para intervenir, es decir, el conocimiento profundo del bien 
cultural en todos sus aspectos y desde diversas perspectivas nos lleva a poder avalar 
la actuación propuesta. Esta actuación se materializa en un proyecto de conserva-
ción, según se recoge en la Ley 14/2007 de 26 de noviembre del Patrimonio Histórico 
de Andalucía, donde se establece en su artículo 22.1 los contenidos mínimos de los 
proyectos.

Las colecciones textiles habituales de las cofradías están compuestas por 
piezas de diferente tipología: ornamentos procesionales (mantos, sayas, túnicas, 
bambalinas, faldones), ornamentos litúrgicos (capas pluviales, casullas, dalmáticas, 
albas, manípulos, estolas), ornamentos de altar y del templo (frontales, manteles, 
corporales, paños cubrecáliz, estandartes, guiones, reposteros, alfombras, tapices, 
cortinas, cojines).

El número elevado de piezas, la falta de espacios, la escasez de personal es-
pecializado o dificultades económicas provocan situaciones de exposiciones o al-
macenamiento que no siempre cumplen con las normas básicas de conservación, 
provocando daños importantes en los tejidos. La situación que presentan algunas 
de estas colecciones es de hacinamiento de obras en vitrinas totalmente incorrectas 
que impiden que puedan ser apreciadas correctamente, exceso de obras expuestas 
en un mismo contenedor, perchas incorrectas y luces inadecuadas o armarios en los 
que almacenan las piezas en barras, sin adaptarse a la morfología de las obra o bien, 
plegadas en los fondos.

No hay que olvidar que los tejidos, constituidos principalmente por fibras, al 
ser materiales orgánicos, reaccionan más rápidamente a los factores de alteración 
externos debido a su naturaleza, técnica de ejecución y morfología, que otro tipo 
de obras en las mismas condiciones. El clima, la luz, la contaminación atmosférica, 
los factores de naturaleza biológica, los producidos por sistemas de exposición in-
adecuados, el empleo de materiales no compatibles, así como las múltiples acciones 
agresivas del hombre, provocan alteraciones físico—químicas que a veces se con-
vierten en irreversibles. En el caso de los textiles, son las fibras y los tintes sus com-
ponentes fundamentales, la correcta conservación de las obras va a depender de su 
comportamiento y respuesta ante los factores adversos.

Hay que resaltar igualmente, la importancia que en la actualidad está adqui-
riendo la conservación preventiva, como un conjunto de medidas que reducen los 
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riesgos y aminora el ritmo de deterioro de las colecciones. Se trata de un medio eficaz 
y económico de preservación del patrimonio, ya que propicia unas condiciones favo-
rables para evitar en la medida de lo posible, la degradación de las obras, reducien-
do tratamientos curativos innecesarios y prolongando la vida de las mismas. Es por 
tanto, una forma de optimizar recursos y está comprobado que las inversiones dedi-
cadas en este ámbito resultan ventajosas. Este concepto lo que pretende por tanto, es 
que reflexionemos sobre el objeto que estamos custodiando, sobre su valor y nuestra 
responsabilidad para con él, dado que tenemos la obligación de dotarle de un entorno 
idóneo y unas condiciones óptimas para su correcta transmisión a las generaciones 
futuras. 

La conservación preventiva debe contemplarse como un concepto global, ya 
que de nada sirve intervenir de manera puntual una pieza de un ajuar o colección, 
sin antes haber solventado problemas de conjunto. Es fácil comprobar que una obra 
restaurada recientemente, vuelve a iniciar su proceso de deterioro en escaso tiempo, 
si no se han tenido en cuenta aquellos factores que potencian su degradación y no se 
han puesto en marcha medidas de corrección. 

La práctica de un seguimiento adecuado que incluya inspecciones periódicas 
y el control medioambiental, son componentes sustanciales de la conservación pre-
ventiva. Este correcto seguimiento es útil para detectar procesos de degradación de 
los bienes en fases iniciales, lo cual contribuye a la prevención de daños futuros. En 
relación al control medioambiental somos conscientes de la dificultad que supone 
mantener los supuestos parámetros establecidos como ideales sobre todo a niveles 
de iluminación, control de temperatura y humedad. A todo ello, se une la variedad y 
materialidad de las obras, los diversos formatos de las mismas y el empleo de espa-
cios que inicialmente no estaban concebidos para albergar obras de esta tipología. 
Pero por otro lado, hay que pensar en cada caso que siempre cabe la posibilidad de 
mejorar ciertas situaciones y en algunas ocasiones, no es ni siquiera preciso realizar 
grandes inversiones o gastos innecesarios.

El concepto de conservación preventiva tal y como está concebido en la actua-
lidad, incluye también como básicos los aspectos de manipulación, traslado y alma-
cenamiento. Por ello una vez identificados los agentes de deterioro, se debe estable-
cer un plan para su prevención en la medida de lo posible, o al menos minimizarlos. 
En muchas ocasiones se trata tan sólo de unas correctas prácticas y darle a las piezas 
un mejor uso o un trato conveniente.

En definitiva, para conservar debemos conocer los bienes que conforman 
nuestra colección, así como los medios técnicos y espacios con los que se cuentan 
y ser conscientes de nuestras limitaciones. Por ello hay que incidir de nuevo, en la 
importancia de la formación y capacitación del personal que custodia este tipo de 
bienes. Deben disponer de los conocimientos mínimos para manipulación y uso de 
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los textiles, así como para su correcto almacenamiento y en su caso, pedir asesora-
miento especializado. Por ello, destacamos la importancia de estos encuentros como 
el celebrado en Antequera, en febrero de 2015, así como esta “Guía de Buenas Prác-
ticas” que va a permitir que se tengan en cuenta unas nociones básicas de conser-
vación y determinar cuáles son los factores y principales agentes de alteración que 
afectan a los textiles, pero sobre todo, supone para el patrimonio textil, un seguir 
avanzando para…“crear conciencia”.
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Sobre las perspectivas 
del restaurador de 

textil 
Chica Mantilla de los Ríos de Rojas

Este artículo responde a una iniciativa tan necesaria como inusual en el ac-
tual campo de la restauración de bienes muebles y especialmente, en el ámbito del 
patrimonio textil. La experiencia profesional de Marisa Olmedo, restauradora de 
bienes muebles del Taller de Patrimonio Municipal, y su contacto directo con el pa-
trimonio cofrade antequerano la llevó a plantear un proyecto desde el Ayuntamien-
to de Antequera con el objetivo de cubrir las necesidades de asesoramiento para la 
correcta conservación del patrimonio textil.

La lectura que hago desde mi posición actual es altamente positiva y esperan-
zadora. El proyecto ha conseguido reunir voluntades, tanto institucionales como de 
un amplio grupo de personas con un único objetivo: preservar nuestro patrimonio 
textil. El primer paso ya está dado con la publicación de esta Guía de Buenas Prácti-
cas. Y digo esto porque no han sido muchas las veces que en mi vida profesional he 
encontrado iniciativas como ésta. 

Si hacemos un poco de historia, no podemos perder de vista que, en España, 
hasta la creación del Taller de Restauración de Tejidos del Instituto Central de Con-
servación y Restauración, ICCR (Madrid), hoy Instituto de Patrimonio Cultural Es-
pañol, sólo ha existido una escuela oficial —la Escuela de Arte y Superior de Palen-
cia Mariano Timón— donde podía estudiarse la especialidad de restauración textil. 
Este déficit histórico en la formación de restauración de textiles ha podido paliarse, 
en gran medida, con la participación de restauradores venidos de otras disciplinas.

Mi dedicación a este campo parte de mi trabajo en el citado Instituto Central 
de Conservación y Restauración que ya en los años 60 programó la creación de un 
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Taller de Restauración de Tejidos. Ese fue el reto que se me planteó. Un reto que asu-
mí desde mi formación como Química y al que he dedicado toda mi vida profesional. 

No es mi pretensión exponer mi currículo personal pero sí considero intere-
sante resaltar algunos aspectos sobre mi formación y experiencia profesional para 
intentar explicar el panorama que encontraba una persona que quisiera adquirir co-
nocimientos en esta materia. Para formarme tuve que salir de España. Algunas de 
estas estancias tuvieron lugar en el Instituto de Patrimonio Artístico de Bruselas, 
IRPA, donde amplíe el conocimiento sobre textiles y colorantes o en la Fundación 
Abegg—Stiftung, de Berna. 

Éste fue el inicio del camino para la creación del Taller de Textiles del ICCR, el 
primero de estas características en España; taller que ha sido un lugar de formación 
permanente para distintas generaciones de restauradores textiles y por el que han 
pasado destacadas piezas del patrimonio histórico español. Excelentes obras entre 
las que destaco las vestiduras pontificales del Arzobispo Ximénez de Rada, con las 
que fue enterrado en 1247 en el Monasterio Cisterciense de Santa María de Huerta 
(Soria), el almaizar de Hisham II del siglo X perteneciente a la Real Academia de la 
Historia de Madrid o la marlota de Boabdil, siglo XV, en el Museo del Ejército de To-
ledo.

Hoy, ya en el siglo XXI, el panorama no es tan desolador como en mis inicios. 
El Taller de Textiles del Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico, colaborador 
de este proyecto, admite becarios para la realización de prácticas e imparte cursos 
especializados. Igualmente se pueden hacer prácticas en el Instituto de Patrimonio 
Cultural de España (IPCE). El Instituto Valenciano de Conservación y Restauración 
de Bienes Culturales también ofrece posibilidades muy interesantes con la organi-
zación de cursos y acoge estudiantes y licenciados a través de programas de Eurodi-
sea y Leonardo. La titulación en restauración textil se puede obtener en la Escuela de 
Arte y Superior de Palencia Mariano Timón.

No puedo terminar sin nombrar un debate abierto y que se ha puesto de ma-
nifiesto en numerosas ocasiones, sobre la conveniencia de unificar las enseñanzas 
de conservación y restauración de bienes culturales con objeto de obtener un título 
común y evitar confusión y situaciones de conflicto. Actualmente, el conservador—
restaurador puede formarse a través del Grado en Conservación y Restauración de 
Bienes Culturales que imparten las Facultades de Bellas Artes y las Escuelas Supe-
riores de Conservación y Restauración de Bienes Culturales. Se han necesitado mu-
chos años de debate hasta conseguir la homogeneización de las enseñanzas univer-
sitarias y de las enseñanzas artísticas superiores que imparten las Escuelas Superio-
res, que tienen como objetivo común la formación de los profesionales encargados de 
velar por la conservación de nuestro patrimonio cultural.
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Sin embargo, siguen existiendo problemas de correspondencia entre el título 
actual de grado y la antigua titulación superior en conservación y restauración de 
bienes culturales (impartida por las Escuelas Superiores con anterioridad al curso 
académico 2010—2011). Los titulados por las Escuelas con anterioridad a esa fecha 
tienen reconocidos sólo 180 créditos de los 240 que componen los nuevos grados, por 
lo que están obligados a completar el número de créditos restantes. Esta situación 
está en vías de solución y sólo podrá ser resuelta mediante la buena voluntad, la cola-
boración y el diálogo entre las distintas instituciones y colectivos implicados.

Sin duda, no es el solitario camino que encontré cuando empecé pero hay algo 
que nunca debemos regatear, que siempre debe ser el pilar de todos los caminos, la 
formación.

Por todo esto, cuando se me ofreció la posibilidad de participar en un proyecto 
nuevo para la protección de patrimonio textil de Antequera, la ciudad donde nací, 
no dudé en dar todo mi apoyo. Estamos obligados a transmitir a esas generaciones 
venideras el patrimonio que nos ha sido legado y con proyectos como éste, siento que 
Antequera está en el buen camino para ser un referente importante en la conserva-
ción de textiles.



comentarios 
y experiencias
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CONSERVAR Y MANTENER

Conservar y mantener el patrimonio textil es fundamental para prevenir el 
deterioro de las piezas y permite su perdurabilidad en el tiempo. Si se disponen de 
unas mínimas condiciones para estas obras, se asegura su estabilidad y control, se 
evitará su pérdida y se estará cumpliendo con la función de salvaguarda de las mis-
mas, tarea que deben desarrollar todas aquellas personas encargadas de su custodia. 

El patrimonio textil, lamentablemente en la mayoría de los casos, atraviesa 
dificultades relacionadas con falta de conservación. El panorama más habitual es el 
de un elevado número de piezas, la falta de espacios, la escasez de personal especiali-
zado para su mantenimiento y las siempre presentes dificultades económicas. Todo 
ello genera situaciones que ocasionan daños. Esto se refleja en hacinamientos en 
contenedores, vitrinas o cajoneras, empleo de sistemas de iluminación inadecuados, 
perchas o soportes que no se adaptan a la morfología de las obras o almacenamientos 
en condiciones alarmantes, en lugares no acondicionados, sucios y sin aplicar esas 
mínimas normas básicas de mantenimiento.

Habría que tener en cuenta la importancia que tienen los principales agentes 
de alteración y su incidencia sobre los distintos tipos de obras. Estos agentes son la 
luz, el polvo y la contaminación, la temperatura y la humedad, los ataques biológicos 
y microbiológicos, los incorrectos usos y manipulaciones, las intervenciones des-
acertadas y los también incorrectos sistemas expositivos y de almacenaje.

Se recuerda que el criterio seguido a lo largo de esta “Guía de Buenas Prácti-
cas” obedece al conjunto de normas dictadas por el grupo de textiles de El Consejo 
Internacional de Museos, ICOM, la Ley de Patrimonio Histórico Español y la de An-
dalucía, la Carta del Restauro y todos los textos internacionales referentes sobre la 
conservación del patrimonio textil.
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¿Qué se debe considerar cuando se plantea “pasar” un 

bordado a un soporte textil nuevo ante el deterioro que 

pueda sufrir el original?

Fundamentalmente se altera el valor intrínseco de la obra. Ésta pierde parte 
de sus elementos originales como el soporte base, hilos, puntadas y algunas técnicas 
con las que se ejecutó. 

Otra cuestión que se debe considerar es la resistencia de los materiales. No ol-
videmos que algunas manipulaciones que se hagan pueden ser perjudiciales, y con-
tribuyen a debilitar las piezas. Hay que tener presente que cualquier intervención 
sobre una obra original, supone una acción traumática para ella.

Además hay que atender a otros factores, como son los valores históricos y ar-
tísticos de las obras. Los soportes antiguos muchas veces son irrepetibles, pueden 
tener un gran nivel técnico con un tipo de factura que no se realiza en la actualidad y 
también se han podido emplear materiales especiales.

Por tanto, en estas situaciones habría que sopesar tres aspectos: 

• primero, mantener la misma función y uso de la obra, 
• segundo, reducir esta función y 
• tercero, valorar, si es posible, seguir utilizándola. 

En el primer caso, si se mantiene su uso y función es porque la obra se encuen-
tra en un estado de conservación óptimo. Cuando se limite el uso de la obra porque 
así lo requiera, será para evitar el avance de su deterioro. En el último caso, si la obra 
no pudiera seguir cumpliendo su función, habría que decidir si merece la pena pasar-
la o conservarla in situ y hacer una copia. 

Para optar por una operación de pasado habría que tener en cuenta sus valores 
históricos y artísticos. Como profesionales de la conservación, no se puede avalar 
una intervención de pasado, aunque se sea consciente de que es una realidad fre-
cuente que existe en este ámbito. 

Si los propietarios optan por realizar esta operación, es preciso que se cuente 
con el asesoramiento de personal especializado, para que se cumplan unas mínimas 
premisas de conservación a la hora de su ejecución. Fundamentalmente este aseso-
ramiento ayuda a realizar actuaciones desde un máximo respeto hacia la obra, que 
está basado en el conocimiento. En este sentido el conocimiento ayudará a emplear 
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materiales compatibles con los originales, soporte de características técnicas simi-
lares, reposición exacta de los bordados, etc. En lo referente a la aplicación de trata-
mientos, el conocimiento de las técnicas y productos empleados, asesorará sobre los 
más compatibles con el original, evitando el empleo de productos agresivos.

Desde un punto de vista conservativo lo ideal sería la realización de una copia 
de la pieza para que la original se mantenga íntegra y no pierda sus valores. 

Los conservadores restauradores no pueden avalar la operación de un pasa-
do, no obstante, en casos excepcionales, si la pieza no presenta los valores descritos, 
se decide continuar con su uso y no tiene ningún nivel de protección legislativa, se 
podría consultar la viabilidad de esta operación con profesionales en la materia. En 
este caso, siempre se ha de contar con documentación donde se detalle el tratamien-
to de la intervención, así como los materiales y productos.

Es importante la interrelación entre los propietarios y los talleres, mediante 
la creación de grupos de trabajo, donde se lleve a cabo un seguimiento continuo de 
estas tareas. De este modo se puede tener conocimiento de los procesos, avances y 
cualquier problema que pueda surgir de la intervención.

Consideraciones que se deben tener en cuenta ante este tipo de textiles:

• Valorar si el tejido base es original y si forma parte de un conjunto porque 
ello incrementa más el valor de la obra. Por tanto, en este caso, lo más con-
veniente es mantenerla.

1. Saya de 
Virgen. 

Indumentaria 
realizada en 

tisú de plata y 
utilizada para 

procesionar 
una imagen.
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• Si se dispone de una obra similar, sería oportuno restringir su uso.
• En el caso de que se opte por mantener su función o uso, el planteamiento 

de un pasado sería el último recurso.
• Si el soporte no es original, se puede considerar el pasado de los bordados 

a un tejido nuevo de similares características y proceder a su ejecución.
• Concretamente, en este caso y debido al mal estado que presenta, se reco-

mienda que no procesione y se conserve de manera adecuada.

Al mantener esta pieza sus valores culturales (testimonio de un hecho históri-
co, la Guerra Civil) y estar almacenada en la actualidad, es una buena opción conser-
varla en la situación en la que se encuentra. 

Se recomienda un almacenaje correcto, y si se procede a su intervención al-
guna vez, no se debe olvidar el carácter singular de la pieza, por lo que sólo cabe una 
intervención de conservación, nunca un pasado a terciopelo nuevo que destruya el 
testimonio histórico de la túnica.

¿Se puede escoger un terciopelo sintético o de algodón en el 

“pasado” de un terciopelo de seda bordado, para que tenga 

más resistencia en el tiempo? 

Tal como se ha expuesto con anterioridad, una operación de “pasado” supone 
un conflicto con los criterios de conservación. Hay que tener en cuenta que en este 

2. Túnica 
de Cristo. 
Rescatada de 
una hoguera 
en la Guerra 
Civil y sin 
uso desde 
entonces.
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tipo de intervención se produce una pérdida de elementos de la obra y otros son sus-
tituidos. 

Es necesario estudiar ese tejido, el bordado y sus características y determinar 
los elementos que lo componen para acertar con la elección del que vaya a cumplir la 
función de soporte. 

Evidentemente, un tejido en el que se ha empleado un tipo de fibra sintética 
será mucho más económico y resistente que uno de seda, pero también es cierto que 
las características de las fibras naturales no son comparables con productos de otra 
naturaleza. 

El tejido de soporte no debe ser una armadura para el original, por ello se debe 
caracterizar por tener adaptabilidad y que no perjudique al bordado. 

Si finalmente se realiza el cambio de soporte hay que dejarlo documentado 
convenientemente, también en el lugar de origen, y que se registren las caracterís-
ticas del que se elimina. En este caso se debe optar por soportes de características 
similares ante las dudas que suscitan los tejidos comerciales, a veces de dudosa pro-
cedencia. Si se trata de seda se recomienda los tejidos similares o al menos de fibra 
natural.

En la elección del material es evidente que hay que tener en cuenta el tipo de 
obra a tratar. En este caso influye el formato de la misma y la manipulación, como en 
el caso de mantos, palios…pues se trata de piezas de grandes dimensiones. Para estas 
obras se recomienda el empleo de tejidos resistentes como puede ser el algodón que 
puede soportar bien la manipulación que se exige en este tipo de piezas.

¿Es importante mantener el forro original de un elemento 

textil?

El forro es un elemento que realiza una función de protección en los tejidos. 
Dado que es una pieza constitutiva de la mayoría de las obras textiles, se considera 
fundamental mantenerla siempre y cuando pueda seguir desarrollando su función. 

Si el forro se encontrase deteriorado se podría conservar, realizando interven-
ciones, puntuales o parciales, por profesionales. En un último extremo, si la situa-
ción de deterioro del forro fuera muy grave, se podría recurrir al empleo de uno nue-
vo, intentando que las características del mismo fueran lo más parecidas al original 
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tanto a nivel de color, materia y textura, al igual que en el caso de los pasados de los 
bordados, pero sin olvidar que debe ser resistente. 

Cuando se determina poner un forro nuevo, siempre se recomienda dejar un 
testigo del antiguo debajo del nuevo para información de futuras investigaciones. 

¿Cómo limpiar el polvo en diferentes géneros de textiles?

La suciedad y polvo se pueden eliminar mediante el empleo de aspiradores, 
pero hay que colocar el tejido en plano. Estos aspiradores deben estar preparados 
con la adaptación de diferentes boquillas que permiten acceder a zonas escondidas 
de las obras y ser regulables. Para evitar daños en este proceso, es importante dispo-
ner, entre el tejido y las boquillas, tules montados sobre bastidores. Así se controlará 
que la succión no afecte a la superficie de los textiles.

Suponiendo que el tejido se encuentre guardado en cajoneras o vitrinas, es ne-
cesario aspirar el interior de estos espacios. No se debe emplear humedad en exceso, 
ni productos de limpieza. Es importante comprobar que el contenedor esté comple-
tamente seco antes de introducir de nuevo el tejido.

3. Sustitución 
del forro en 
un manto de 
brocado. 
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4. Imagen de 
candelero o 

pollero donde 
se aprecia 

acumulación 
de polvo en 

el manto y en 
la túnica de 

terciopelo. 

5. Proceso de 
aspiración 

de un textil 
mediante un 
bastidor con 

tul para su 
protección

6. El aspirador 
que se utilice 

ha de ser 
regulable  o de 
baja potencia.
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¿Cómo eliminar los depósitos de cera sobre distintos 

tejidos?

Eliminar la cera depositada sobre un tejido es bastante delicado. Dependerá 
del tipo de textil sobre el que se encuentre, la clase de cera, su grosor, su grado de 
dureza y la penetración en la tela. Según estos factores se optará por métodos en los 
que se utilice la aplicación de calor o frío.

El recurso habitual de secadores de aire caliente para ablandarla, antes de pro-
ceder a su retirada, se podría realizar siempre con precaución extrema para evitar que 
con el calor penetre aún más la cera en el tejido. Una vez ablandada la cera se recurrirá 
a medios mecánicos para su eliminación, extremando las precauciones o se utilizarán 
materiales absorbentes para su retirada, siempre de modo muy controlado.

Un tratamiento que funciona bien, es el enfriamiento puntual de la zona que 
ayuda a que la cera se cuartee, lo que favorece que después se levante mecánicamente.

Según tradiciones orales y algunas prácticas conventuales, la cera se elimina 
del siguiente modo:

• en algunas ocasiones se ha recurrido a un congelador, introduciendo pre-
viamente el textil manchado de cera en una bolsa y a continuación se ha 
dejado unas horas en él.

• los manteles blancos de mesas de altares se sumergen en agua muy calien-
te, casi a punto de ebullición, provocando que se desprenda la cera. 

En estos casos debemos advertir que existe un gran riesgo ya que los textiles 
se someten a unas temperaturas extremas, por lo que estas costumbres deben estar 
muy controladas ya que podría dar lugar a acelerar el deterioro del textil.

7. Mantel de altar 
con depósito de 
cera. En este caso, 
se recomienda 
eliminar la cera 
al máximo con 
bolsas térmicas o 
hielo puntual para 
enfriarla y después 
proceder al lavado.
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¿Específicamente, cómo eliminar los depósitos de cera en 

terciopelos bordados?

Concretamente para este tipo de obras, los tratamientos de frío puntual y con-
trolado pueden funcionar.

El problema principal de la eliminación de la cera en los terciopelos es la pro-
pia técnica de ejecución de estos tejidos, ya que en su estructura base se inserta la 
urdimbre que forma el pelo. La cera queda depositada en superficie y al retirarla, 
tanto de modo mecánico como mediante calor, se puede correr el riesgo de levantar 
y dañar el pelo con mucha facilidad. 

El empleo de disolventes requiere conocimiento de la materia y su estado de 
conservación, para elegir el producto más adecuado. El alcohol o derivados pueden 
producir daños de resecamiento y fragilidad en las fibras originales. Este tipo de ma-
teriales hay que utilizarlos con precaución.

¿Cómo limpiar los bordados de oro oscurecidos?

Es complicado devolver el tono original a los hilos metálicos de una obra. Si los 
bordados están oscurecidos significa que se está produciendo un tipo de alteración 
del metal que lo compone. Habitualmente, y en piezas de una cierta antigüedad y 
calidad, los hilos y elementos metálicos están compuestos por aleaciones de plata y 
cobre en diferentes proporciones y un baño de oro en los que poseen este tono (so-
bredorado). 

Si se evidencia un oscurecimiento puede corresponder a una reacción de algu-
no de estos elementos, por diferentes motivos pero normalmente relacionada con las 
condiciones atmosféricas.

En el caso de limpieza, lo más inocuo y recomendable para el textil es una mi-
croaspiración exhaustiva de los bordados (mediante un bastidor con tul) y no apli-
car nunca otros productos de puedan producir consecuencias irreversibles para las 
obras. 
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8 y 9. Alteración del color en un terciopelo bordado tras permanecer un año 
almacenado en un rulo. Como consecuencia de una mala limpieza de bordados 
metálicos, se muestra el ejemplo de un palio que se mojó durante una procesión hace unos 
años. Tras el percance se aireó, y cuando se pensaba que estaba bien seco se almacenó 
en su rulo, un año después se había transformado el color azul oscuro del terciopelo de 
algunas zonas en un color naranja. Una de las causas del origen de este desastre podría 
ser la presencia de algún producto empleado en la limpieza del manto que interactuó con el 
agua.
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Era una desacertada costumbre (y sigue siendo en muchos lugares) limpiar 
con bicarbonato los bordados de oro. En este caso del palio, se plantea la hipótesis de 
la reacción de los restos del bicarbonato que pudieran mantener los rellenos (estopa) 
de estos bordados, con la humedad. También se puede pensar que esta reacción pudo 
permanecer tras secar el manto y volver a enrollarlo afectando al tinte natural del 
tejido.

Por lo tanto no se aconseja el empleo del bicarbonato y es imprescindible ase-
gurarse del secado perfecto del tejido antes de su almacenamiento ya que la hume-
dad reactiva procesos de deterioro irreversibles.

¿Cómo mantener brillante el oro de los bordados? 

Conservando los bordados en buenas condiciones ambientales, luz, tempera-
tura, humedad y de limpieza. Si se utilizan tejidos de protección, se evitarán depó-
sitos superficiales de suciedad. En estos casos se recomienda el empleo de tejidos 
de fibra natural, similares a la conocida batista de algodón. Es preferible el uso de 
tejidos cuya procedencia sea fiable, antes que papeles de seda, que pueden ser ácidos.

Hay algunas tradiciones orales y prácticas conventuales, que opinan que el 
oro se mantiene brillante si se evita la luz, envuelto en papel de seda y con bolsitas 
de alhucema.

Según estas tradiciones “El oro no quiere calor ni olores fuertes porque enne-
grece”. Por ello en algunos conventos se borda sin estufas en invierno. El origen de 
esto puede estar en relación con la aleación de cobre que lleva el oro y que se sabe que 
ennegrece por el calor que actúa con los componentes del aire. 

10.  Encaje 
metálico en 

hilo de plata 
que adorna un 

manto 
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¿Es conveniente proteger los tejidos con paños de lana?

Este tejido se utiliza frecuentemente para proteger piezas delicadas de textil, 
especialmente bordados. La lana tiene algunos inconvenientes, por un lado retiene 
mucho la humedad, lo que favorece la acumulación de polvo, impurezas y reactiva 
la presencia de ataques de insectos y microorganismos. Si se emplea este material 
hay que asegurarse especialmente de mantener un entorno adecuado y controlar los 
parámetros de temperatura y humedad.

¿Es efectivo el uso de laurel y granos de pimienta para 

ahuyentar insectos? 

El recorrido histórico sobre el uso de estos elementos tradicionales, garantiza 
de alguna forma que puedan seguir empleándose siempre y cuando no se ubiquen 
directamente sobre las piezas.

Los ataques biológicos producidos por numerosos insectos, y los microbioló-
gicos (hongos y bacterias) son habituales en los tejidos. En ambos casos provocan 
daños que afectan a estas piezas tanto a nivel físico, con orificios de soportes, como 
químico, dando lugar a la alteración de tintes y acabados, o por acidez producto de 
las deyecciones.

11. Protección de un capuz con paño 
suave de lana. Se aprecia que los hilos 
metálicos presentan una alteración con 
una pátina verdosa. Esta protección de 
lana, en un ambiente con cierta humedad, 
ha ayudado a acelerar el proceso de 
deterioro de los hilos dorados que 
contienen, ya que junto al oro hay otros 
metales que son los que realmente se 
alteran. Por lo tanto, no se recomienda esta 
protección en lugares con falta de control 
de la humedad. Otro aspecto de deterioro 
es que la lana atrae a los insectos, por lo 
tanto es preferible el uso de algodón lavado 
y sin apresto.
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Para evitar estas situaciones se tiende a emplear recursos caseros como es el 
caso del laurel, la pimienta y otras plantas o especias, cuya eficacia no está compro-
bada. Aunque es posible que en algunas situaciones el uso de estos productos haya 
podido ser de utilidad, no existe una razón científica que pueda acreditar que su em-
pleo garantice la erradicación de dichos ataques. Tan sólo funcionan como repelen-
tes debido al intenso olor que generan. 

Por tanto, como normas preventivas básicas, se recomienda la limpieza perió-
dica de los lugares que albergan las piezas, además de un control medioambiental 
adecuado, impidiendo sobre todo, la acumulación de polvo que puede resultar muy 
perjudicial y dar lugar a la aparición de microorganismos cuando se deposita en teji-
dos que tienen un cierto grado de humedad. Ésta hace que penetre y se fije en la fibra, 
taponando los microporos e impidiendo el intercambio de humedad y temperatura 
con el entorno, lo que favorece la aparición de ciertos microorganismos. Es por ello, 
que un programa de inspección y mantenimiento se hace necesario como primera 
medida de control. De este modo, se detectará la presencia de agujeros de salida y 
excrementos de insectos o roedores principalmente.

En relación a este tema es muy importante verificar que los nuevos objetos 
que se incorporan a una colección o a un almacén, no estén atacados o infectados 
para evitar, de esta forma, que pueda contagiar al resto de los bienes. Del mismo 
modo, tampoco es conveniente utilizar telas con aprestos que sirvan de alimento en 
unas condiciones ambientales adecuadas para los insectos.

¿Es efectivo el uso de antipolillas comerciales?

Sería un recurso habitual si se usa correctamente, es decir, envuelto en papel 
de seda u otro papel poroso para evitar el contacto directo con los tejidos o deposita-
do en las proximidades, además de un control periódico.

12. Arcón con 
manto en un rulo. 

En el fondo del 
arcón hay granos 

de pimienta y laurel 
para ahuyentar 

insectos, tal como 
dicta la tradición 

oral aunque no está 
comprobada su 

efectividad.
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¿Qué se puede hacer con un terciopelo bordado u otro tipo 

de tejido que se moja durante la procesión? 

Cuando se produce esa situación lo mejor es no tocar la pieza y disponerla en 
plano. Hay que extenderla completamente para favorecer su secado de modo unifor-
me. Además es conveniente que el sitio en el que se vaya a realizar esta operación sea 
seco y ventilado.

Si se trata de una pieza bordada y con un cierto volumen, hay que acelerar el 
proceso de secado con la ayuda de ventiladores y secadores de mano que no sean de 
aire caliente. Estos sistemas evitarán que los rellenos se hinchen y acaben rompien-
do los hilos que fijan el bordado.

¿Cómo lavar encajes o mantillas? 

Realizar la limpieza de estos textiles es sumamente delicado, ya que este tra-
tamiento de las mantillas y encajes entraría dentro del ámbito de la restauración 
textil. 

Las limpiezas de estas piezas requiere una serie de procesos específicos: em-
pleo de agua desmineralizada o en su caso destilada, utilizar detergentes neutros, no 
emplear las planchas, ni vapor y controlar el secado siempre al aire libre. De todas 
estas operaciones, la más compleja es el alineado, que consiste en colocar y disponer 
correctamente el ligamento del tejido para que seque sin deformaciones. No se reco-
mienda que esta operación sea realizada por manos inexpertas.

13. Antipolillas 
colgados de forma 
apropiada en el 
interior del armario 
de mantos.
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¿Cómo recuperar un terciopelo chafado? 

Ésta es otra operación sumamente delicada e igualmente entraría dentro del 
ámbito de la restauración textil y ejecutada por profesionales. 

Si se realiza esta actuación es preciso aspirar el tejido para eliminar todo el 
polvo. Para recuperar la forma se puede aplicar vapor controlado, mediante humi-
dificadores a distancia pero sin empapar la zona afectada. Si no se dispone de este 
recurso, se pueden emplear muñequillas ligeramente empapadas. El siguiente paso 
sería la utilización de un secador de aire caliente, que debe estar a cierta distancia y 
con una temperatura moderada, y a la misma vez, se va cepillando el pelo en el senti-
do contrario a como esté “chafado”. Este proceso debe realizarse de forma coordina-
da y con conocimiento: humedecer, secar y cepillar.

¿Se puede planchar un tejido bordado? 

Los tejidos con bordados no se pueden planchar. Son tejidos con diferentes 
volúmenes formados por numerosos materiales de relleno, que no pueden sufrir la 
presión de una plancha.

14. Manchas 
en una antigua 

mantilla que han 
ido oscureciendo en 
el transcurso de los 

años.
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 ¿Se puede eliminar el moho en una tela o terciopelo? 

¿Y otro tipo de mancha?

El tejido afectado se puede dejar secar y airear para que el hongo muera, evi-
dentemente no se deben repetir las mismas condiciones de almacenamiento donde 
se contaminó. Después del aireado y secado conviene aspirar la zona como medida 
básica para el tratamiento de conservación de estos tejidos. 

Las manchas de moho que llevan mucho tiempo en un tejido son muy difíciles 
de eliminar porque son sustancias procedentes del metabolismo del hongo. Normal-
mente han penetrado en la fibra, por lo que no se pueden anular. Solo se podrían tra-
tar las más recientes, pero para ello hay que estudiar el tipo de mancha y su inciden-
cia en el tejido y esto sería función de un especialista en la materia.

Los textiles que han sido afectados por hongos, aunque se hayan sometido a 
una limpieza exhaustiva, nunca deben almacenarse junto a otros tejidos que estén 
libres de estos ataques. 

En relación a las manchas en general hay una gran casuística, que exige el es-
tudio de cada caso concreto para proceder a su eliminación.

Hay que recordar que tras sufrir un ataque de hongos, los tejidos afectados 
no pueden ser almacenados junto a otros que estén en buen estado de conservación.

15. Saya de seda 
bordada. La 
seda antigua que 
sirve de soporte al 
bordado muestras 
arrugas que son 
irreversibles.
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16. Manchas 
oscuras en un 

terciopelo rojo 
bordado con hilo 

de oro. En este 
caso es posible que 

las manchas sean 
consecuencia de 
haberse mojado 

accidentalmente, y 
por consiguiente, del 

relleno del bordado 
junto al que aparecen 
las manchas oscuras. 

Para intentar resolver 
esta situación habría 
que estudiar la pieza 

detenidamente.

17 y 18. Este 
textil ha estado 

almacenado 
durante años en 

una cajonera y en 
unas condiciones de 

humedad extrema. 
Hay manchas de moho 

en la superficie y el 
tejido está debilitado, 

especialmente el 
forro. La mayoría de 
las alteraciones en el 

color son irreversibles 
y solo cabe proceder 
como se ha indicado 

anteriormente. 
Se airea la pieza, 

permitiendo el secado 
lento de la misma, 
y tras un cepillado 

suave, se aspira 
mediante el bastidor 

con tul.
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¿Se pueden eliminar las manchas de óxido? 

Las manchas de óxido en un tejido ponen en evidencia un deterioro quími-
co de las fibras afectadas. Muchas de ellas están producidas por el contacto directo 
de un tejido con el metal o simplemente con las partículas metálicas que existen en 
suspensión en el aire y que reaccionan con la humedad del ambiente. Se producen 
esas características manchas marrones que todos hemos visto alguna vez en la ropa 
blanca y cuya eliminación es muy compleja, a veces imposible, ya que el proceso una 
vez iniciado es irreversible.

Como recurso casero muy utilizado para las telas blancas y resistentes, se em-
plean unas gotas de lejía en el agua al lavarlas. Esto no garantiza que el proceso de 
oxidación se paralice y además supone un riesgo importante para la fibra. 

Habría que decir, retomando las palabras de Chica Mantilla de los Ríos “Más 
vale una fea mancha que un bonito roto...”

¿Es conveniente el uso de termoadhesivo para unir bordes 

de roturas en telas?

Como premisa básica se indica que no se deben emplear termoadhesivos en 
los tejidos históricos, dada su falta de reversibilidad. 

Un termoadhesivo moderno, aunque se aplique con sumo cuidado, dejará 
restos en la tela, con el tiempo esto provocará manchas que no se podrán eliminar. 

19. Manchas 
marrones en 
el tejido de un 
cubrecáliz. Esta 
alteración es muy 
frecuente en los 
tejidos blancos 
guardados durante 
mucho tiempo en 
cajones.
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También se crearán tensiones entre la zona fortalecida con la lámina termoadhesiva 
y la zona circundante. Además, la aplicación de calor no es conveniente en un teji-
do antiguo porque ayudará a la penetración del adhesivo entre las fibras, haciéndolo 
más irreversible aún. 

Se recomienda dar unas puntadas suaves para unir los bordes y que no creen 
tensiones. Para ello, se utilizarán hilos de algodón o seda, con un refuerzo en la zona 
posterior si fuera necesario.

¿Qué hacer si el bordado de oro se pone verde?

Si el bordado de oro se pone verde será porque se ha producido una reacción 
química, resultando un proceso irreversible. Los materiales empleados en la reali-
zación de los bordados dorados están compuestos por plata aleada con otros metales 
(estaño, cobre) y sólo el recubrimiento exterior es de oro. Estos hilos están formados 
por una lámina metálica que va enrollada en forma de hélice sobre hilo más grueso, 
normalmente de seda, o también puede ir sobre tripa que en el momento de su eje-
cución, aún no estaba seca, haciendo la proteína de la tripa de adhesivo para la unión 
(hilos entorchados). Este último método es el más antiguo. 

Para evitar situaciones de este tipo se hace prioritario un control riguroso 
medioambiental. Un primer paso para el tratamiento sería realizar una aspiración 
con brocha o cepillado muy suave, teniendo en cuenta la delicadeza y complejidad de 
estos hilos. 

20. Bordado 
metálico sobre 

terciopelo. Se 
observa que parte del 

bordado dorado ha 
adquirido un color 
verdoso producido 

por una reacción 
química. En este caso 

se recomienda un 
cepillado superficial.
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¿Cómo eliminar las arrugas y otras deformaciones en 

encajes y telas delicadas sin utilizar la plancha?

Para ello se puede hacer uso de cristales de medidas pequeñas y rectangulares 
que se apoyen en las zonas que se quieran aplanar. Sobre estos cristales se coloca un 
peso encima. 

Cuando el pliegue está demasiado marcado se requiere humedecer levemente 
el tejido, sin llegar a mojarlo porque se crearía un cerco, utilizando los cristales como 
se ha indicado anteriormente.

Todos estos procesos de alisamiento no se pueden realizar para el terciopelo 
porque se “chafa” el pelo y queda marcado el cristal sobre éste.

¿Cómo se debe actuar cuando los encajes y telas delicadas 

están rotos?

Se recomienda coser con pequeñas puntadas espaciadas y sin apretar, utili-
zando hilos de algodón lo más finos posible. Hay que intentar evitar el empleo de 
hilos de poliéster porque son muy fuertes y pueden romper los tejidos.

21 y 22. Cristal con peso sobre un encaje deformado. Previamente se ha extendido 
cuidadosamente con ayuda de un poco de humedad. 
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24 y 25. Brocado de seda con encaje desgarrado. En este caso 
se recurre al empleo de pinzas y se va alineando el encaje antes de 

colocar cristales con peso sobre él. Después se darán unas puntadas 
como se ha indicado anteriormente

23. Encaje que 
ribetea un tejido 

de brocado. 
Tiene un gran 

roto interior 
que provoca el 
descuelgue del 

mismo. Se sujeta 
mediante largas 

puntadas.
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¿Cómo aplanar las deformaciones de los encajes metálicos 

de oro o plata? 

Los encajes metálicos deformados o arrugados se alinean con el empleo de al-
fileres inoxidables para corregir las deformaciones. Para ello es preciso disponer los 
encajes sobre una superficie de corcho o un material similar (estas superficies debe-
rían ir forradas con melinex). Una vez alineados y cuando se retiren los alfileres, se 
pueden aplanar con cristales para mantener la forma, o si lo permiten, también con 
peso.

¿Cómo proceder con los encajes metálicos de oro o plata 

cuando están oscurecidos?

Esta operación es delicada y entraría dentro del ámbito de la restauración tex-
til y realizada por profesionales 

En relación al oscurecimiento que se pueda producir en este tipo de piezas, la 
respuesta va en relación a la alteración química que se produce en los hilos metálicos 
de los propios bordados. El oscurecimiento se puede deber a procesos de alteración 
y corrosión de los materiales que componen los hilos metálicos de los encajes o bien 
por depósitos superficiales (humo de velas). Esta operación es exclusiva para profe-
sionales en conservación restauración.

Según la tradición oral y las prácticas que llevan a cabo algunos conventos, 
este tipo de encajes se puede frotar suavemente con los dedos, tratándose de superfi-
cies pequeños y en casos puntuales, alisando y al mismo tiempo mejorando el brillo, 
siempre y cuando la resistencia del hilo metálico lo permita.

26. Encaje metálico en hilo dorado y algo oscurecido.
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¿Se pueden utilizar alfileres en encajes y tejidos delicados?

No se recomienda el empleo de alfileres. En casos excepcionales, su uso debe 
ser puntual, con alfileres de acero inoxidable y con la mínima permanencia en el te-
jido. Los alfileres tienden a oxidarse y manchan las telas, además que pueden provo-
car roturas. Como alternativa se pueden emplear unas puntadas largas con hilo de 
algodón que cumpla la misma función. 

Otra premisa de Chica Mantilla de los Ríos a tener en cuenta sería “Antes que 
un alfiler, mejor una puntada”.

¿Qué hacer con restos de telas antiguas en desuso?

Los restos de textiles que ya no están en uso, no deben desecharse pues en 
ocasiones se tratan de telas valiosas o irrepetibles hoy en día, ya sea por la calidad del 
material, la técnica con la que se ha ejecutado, los tintes utilizados… Ante la duda es 
mejor mantenerla siguiendo las condiciones de conservación indicadas.

27. Manchas de 
óxido en tejido a 

causa de su fijación 
con alfileres 

28. Pieza de palio antigua 
fuera de uso y conservada 

sobre una superficie a la 
que se sujeta con alfileres. 

En esta obra está totalmente 
desaconsejado este sistema 

de fijación pues su empleo 
no es temporal y por tanto se 

recomienda la eliminación 
de todos los alfileres. Se debe 
sustituir por otros métodos, 

como podría ser la utilización de 
trozos alternos de velcro.
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29. Restos de un antiguo vestido de Niño Jesús 
olvidado en el fondo de un baúl. La tela resultó ser un 
fino brocado de seda del siglo XVIII.
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ALMACENAR

Para el correcto almacenamiento de un conjunto de piezas o una colección 
textil, es fundamental tener presente dos aspectos:

• El espacio
• El volumen de textiles

Es imprescindible saber claramente con qué espacio se cuenta para una ade-
cuada conservación y controlar el volumen de obras para almacenar. 

Sería preciso que el espacio esté dotado de un mínimo mobiliario para que 
pueda acoger las diferentes piezas, también las de mayor formato o al menos tener 
prevista su habilitación si fuera preciso. Con estas condiciones y una correcta plani-
ficación será más fácil organizar las diferentes obras.

En la práctica lo más habitual, muchas veces no es lo más idóneo, ya que casi 
siempre existen falta de espacios y de conocimientos para proceder conveniente-
mente. A ello se le suma el aspecto económico donde predominan los presupuestos 
de mínima inversión tanto para mobiliario como para material de almacenaje. 

Condiciones espaciales para la conservación 

Es preciso que los almacenes tengan unas mínimas condiciones, y que no sean 
espacios de depósitos descontrolados de obras. Se deben tener en cuenta algunas 
cuestiones básicas:

• Temperatura. Es uno de los principales parámetros a tener en cuenta. 
Está ligada a la humedad, los propios cambios y oscilaciones de tempera-
tura, afectan a los valores de humedad. Las elevadas temperaturas favore-
cen la acción de agentes biológicos (insectos y microorganismos), también 
producen reacciones químicas que dan lugar a la alteración de algunos 
colores y a la desintegración gradual de los tejidos. El objetivo principal 
debe tender hacia un acondicionamiento que mantenga unos valores de 
temperatura entre los 18º/20º.
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• Humedad. Es uno de los factores que con mayor virulencia afecta a los te-
jidos. Una de las cualidades de las fibras es su “higroscopicidad”, es decir, 
cuando las fibras absorben agua se expanden y cuando la pierden se con-
traen. Es conveniente mantener la humedad sin fluctuaciones para evitar 
movimientos naturales de dilatación y contracción de la fibra. Los tejidos 
se pueden romper si la humedad ambiental fluctúa mucho, ya que eso le 
provoca estrés a la fibra. También puede dar lugar a la pérdida de la con-
sistencia física de las piezas, e incluso pliegues o deformaciones. El valor 
máximo debe estar entre 60/65%.

• Luz. Las piezas almacenadas deben evitar ser expuestas al exceso de luz 
porque es un claro agente de deterioro. Es una forma de energía que se 
propaga en un amplio espectro de ondas visibles e invisibles. Las más 
agresivas son las radiaciones ultravioletas (UV), de onda corta, que son 
bastantes energéticas y por lo tanto muy dañinas, son las que emite la luz 
natural. También son peligrosas las infrarrojas (IR), correspondientes a 
las bombillas incandescentes. La unidad de medición se denomina lux y 
en el caso de los textiles no debe superar los 50 lux (medida con luxóme-
tro).

• Correcta ventilación. Las zonas destinadas a almacenamiento no tie-
nen que ser lugares estancos y abandonados, por este motivo, los arma-
rios, y cajones deben abrirse para revisar periódicamente. De esta forma 
se ventila permitiendo la circulación de aire en el interior y evitando la 
condensación de la humedad. Por ello, las cajas y fundas que se empleen, 
deben ser de materiales transpirables.

En principio se pueden adoptar una serie de medidas técnicas y de control bá-
sicas como:

• equipar con filtros mosquiteros las ventanas y los conductos de circula-
ción del aire. 

• limpieza periódica y revisión para evitar la acumulación de polvo y sucie-
dad que puedan dar lugar a la creación de plagas.

• recurrir al uso de aspiradores en los espacios donde se almacenan tejidos, 
en vez del barrido habitual que levanta más partículas.

Tipología de muebles y contenedores

Los muebles y contenedores que albergan los tejidos, a veces pueden provocar 
en las obras daños de consecuencias físico—químicas, por ello hay que tener presen-
te algunas consideraciones.
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En este apartado se engloban los sistemas de exposición, almacenaje y conte-
nedores en general: vitrinas, cajas, armarios, etc.

El contacto con materiales como papel, madera o cartón ácido puede, por afi-
nidad, cambiar el ph del tejido produciendo amarilleo o cambio de color, además 
provoca fragilidad en la fibra que puede terminar rompiéndose. 

Igualmente, el contacto con soportes de aglomerados o contrachapados ela-
borados con colas a base de diversos productos (formaldehídos), emanan gases que 
producen reacciones químicas en las fibras, debido a un fenómeno de reactividad. 
Igualmente liberan gases los materiales de pvc (cloruro de polivinilo).

Algunos acabados sintéticos que se utilizan en soportes modernos, como las 
pinturas alquídicas y de po liuretanos y los barnices de resinas epoxídicas, pueden 
resultar peligrosos en contacto directo con las obras, igualmente ocurre con algunas 
películas plásticas o adhesivos. Del mismo modo, son peligrosos para los tejidos la 
presencia y el contacto directo con grapas, puntillas, alfileres de hierro, materiales 
adhesivos, etc., los cuales pueden producir acciones oxidantes sobre las fibras y la 
aparición de manchas.

¿Cómo forrar los cajones? ¿Cuál ha de ser su 

mantenimiento? ¿Qué ocurre con el contacto directo del 

tejido sobre la madera? 

Los tejidos no deben estar en contacto directo con materiales de naturaleza 
desconocida, incluida la madera, en cuyo caso se deben aislar como medida básica. 
Existen en el mercado gran diversidad de materiales que cumplen esta función ais-
lante, para cubrir el fondo de armarios, cajones, estanterías y contenedores en ge-
neral. Estos materiales específicos para la conservación, se encuentran disponibles 
en el mercado, en casas especializadas. Se tratan de productos como melinex, papel 
craft siliconado, y otros…, en el caso de no disponer de estos materiales aislantes, se 
puede recurrir a telas de algodón lavadas y libres de apresto, que puedan cumplir 
esta función aislante. Se recomienda el color blanco como medida fundamental para 
distinguir la suciedad y la aparición de manchas naturales que denotarían oxidación. 

La lámina de formica es fácil de obtener en el comercio y cómoda de limpiar, 
aunque no es un elemento totalmente neutro se puede utilizar en mobiliario de teji-
dos. Como medida de precaución, siempre será recomendable forrar estos soportes 
para que no estén en contacto directo con los textiles.
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En el mantenimiento, como se viene reiterando, será prioritaria la limpieza pe-
riódica del espacio, los contenedores y revisión para evitar la acumulación de polvo.

Los tejidos depositados en esta cajonera están separados mediante pliegos de 
papel de seda, pero no se ha tomado la misma precaución con el fondo del cajón. Un 
tejido de algodón blanco de cubrición evita acumulación de polvo sobre las obras. 

¿Qué hacer cuando sólo disponemos de arcones o cajones 

de gran profundidad que provocan el aplastamiento de los 

tejidos por la superposición de Éstos? 

En estas situaciones lo más recomendable es utilizar baldas intermedias de 
separación y poder aprovechar los contenedores disponibles. Estas baldas tendrán 
que aislarse convenientemente con los materiales específicos ya descritos.

30. Cajoneras 
de sacristía. El 
almacenamiento de 
textiles depositados 
directamente 
en cajones, sin 
aislamiento, a veces 
provoca alteraciones 
derivadas de 
emanaciones de la 
madera.

31. Este arcón antiguo está 
provisto de varias baldas 
intermedias. El conjunto está 
forrado en su interior con un viejo 
papel de color rosa. Para mejorar 
las condiciones de almacenaje se 
proponen una serie de requisitos 
mínimos: aislar los cajones con 
tela de algodón blanca sin apresto, 
utilizar rellenos en los pliegues que 
presentan los textiles, para evitar que 
se marquen y separar cada pieza con 
papel de seda para impedir los roces 
entre ellas.
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¿Se pueden utilizar armarios metálicos aunque no haya 

contacto directo con los tejidos? 

En principio no son recomendables, pero en el caso de que se tengan que uti-
lizar, es conveniente forrar su interior con materiales aislantes (melinex). No obs-
tante, actualmente existen en el mercado soluciones de almacenamiento metálicos 
bastante compatibles con la conservación de los textiles.

¿Son acertadas las cajas de cartón como contenedores de 

textiles? 

Aunque es muy utilizado, no es acertado el empleo de cajas de cartón, este 
material desprende ácido, por lo que estas cajas deben estar forradas en su interior 
con melinex, paspartú… que no tienen acidez. Otra opción es fabricarlas de cartón 
pluma. 

Hay que tener en cuenta que el papel de seda que se utiliza habitualmente 
también se vuelve ácido, por lo que sólo se recomienda su uso en las cajas de cartón, 
si no tenemos al alcance otro material para aislar los tejidos. En este caso, el papel 
debe cambiarse con cierta frecuencia antes de que amarillee.

32. Armario metálico 
utilizado como 

contenedor de mantos. 
No es recomendable para 

el almacenamiento de 
tejidos, ya que se pueden 

dar situaciones extremas 
(oxidación, condensación 
de humedad…) que dañan 

al textil y que están 
directamente relacionadas 

con las inadecuadas 
condiciones ambientales. 
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Tipología de tejidos1 

Los tejidos que componen el conjunto de patrimonio textil religioso abarcan 
un amplísimo espectro. Vamos a utilizar un criterio museístico para facilitar su cla-
sificación y para ello hemos escogido tres variantes siguiendo como criterio el for-
mato. 

1. Tejidos planos de gran formato: 

• Mantos, palios, toldillas
• Frontales de altar

2. Tejidos tridimensionales:

• Indumentarias: túnicas, sayas, casullas, capas, albas… 

3. Tejidos planos de formato mediano y pequeño:

• Tejidos delicados: encajes y mantillas.
• Sudarios, sobremantos, palias e hijuelas, manípulos…

1 Para esta clasificación se ha utilizado el artículo de Paloma Muñoz, Museo Artes Decorativas Madrid.

33. Cajas de 
cartón para 
guardar 
tejidos. Suponen 
el recurso más 
habitual de 
almacenaje, pero 
como se ha dicho, 
no es el más 
recomendable.
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1. Tejidos planos de gran formato

mantos, palios y toldillas

¿Cómo sería la forma ideal de almacenar un manto?

Los mantos son las piezas que presentan un mayor formato y complejidad de 
las colecciones textiles que pueden poseer las hermandades. En el tipo de almacena-
je influirá el tamaño, la clase de tejido empleado en su confección (terciopelo, raso, 
damasco, brocado…), si es una pieza con bordados, el volumen que éstos presenten, 
el peso, la antigüedad y su grado de deterioro.

Lo ideal sería poder disponer los mantos en planos horizontales, de no ser así, 
se puede recurrir a planos inclinados cuyo ángulo dependerá del tipo de manto y del 
estado de conservación. Normalmente la inclinación de un plano debe ser de 45º o 
inferior para evitar tensiones. La fijación se realizará mediante velcros en la zona 
superior (cabeza o caídas del manto) dejando suelta la parte inferior (cola del manto). 
De este modo las piezas podrían almacenarse convenientemente y no se crearían 
deformaciones como las que se producen cuando se cuelgan en vertical.

Si no se pudieran almacenar en las condiciones anteriores, se recurriría al em-
pleo de un medio rulo de gran diámetro no inferior a 50 cm y donde se colgase la obra 
por su parte central, de manera que cada mitad del manto cayese por cada lado. De 
esta forma el peso se divide al menos en dos partes. Este sistema se utilizaría en el 
caso de que la pieza se encontrara en buenas condiciones de conservación, ya que si 
no fuera así se podrían producir roturas y desgarros.

Por último, como no siempre se dispone de suficiente espacio, los mantos se 
podrían enrollar en un rulo de diámetro no inferior a 30 cm. siempre que sean pe-
queños y no estén bordados. Se recuerda que con este método siempre se van a crear 
pliegues y arrugas en el enrollado al ser imposible un alineado correcto de la trama 
y la urdimbre del tejido.

En cualquier caso, los rulos tienen que estar convenientemente preparados 
porque no son neutros. Esta preparación consiste en envolverlo con un material ais-
lante, como puede ser “melinex”. Una vez aislado se forrará con capa de tejido que 
sirva de almohadillado o de amortiguación como puede ser “muletón” de algodón. 
Por último se forrará todo este rulo con un tejido de algodón blanco sin apresto. 
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¿Sería apropiado almacenar los mantos colocados sobre su 

pollero de procesionar debidamente protegidos? 

No es conveniente como método definitivo. Este sistema podría funcionar para 
tejidos con poco peso en su decoración. Para tejidos con profusión de bordados no 
resulta el más idóneo debido a que se puede producir un destensamiento del mismo.

Si se deja el manto durante mucho tiempo en esa posición, se marcan algunas 
zonas, aun estando protegido en los puntos de apoyo. El tejido puede sufrir tensión, 
especialmente en los bordes superiores, donde el manto va sujeto al armazón metá-
lico y descansa parte del peso. 

En estos casos, sería conveniente proteger o cubrir el armazón con un tejido 
grueso de amortiguación bien tensado para evitar posibles marcas, y se recomienda 
mantener unos periodos en horizontal para permitir que descanse el tejido. De to-
das formas, cualquier tipo de almacenamiento estará determinado por el estado de 
conservación de la pieza.

34. Manto 
conservado 
durante el 
año en el 
pollero donde 
procesiona.
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¿Son apropiados los rulos para el almacenamiento de 

mantos? 

Como se ha dicho con anterioridad, se pueden crear tensiones no uniformes 
en el tejido, y más si es de grandes dimensiones y con bordados en metal; estos vo-
lúmenes se pueden deformar y aplastar, especialmente el material de relleno. Si se 
trata de grandes telas lisas, sin bordados, tampoco se puede garantizar un enrollado 
controlado sin que sufra tensiones no uniformes el tejido. Esto se puede comprobar 
cuando se desenrollan y quedan marcas tras un año en el rulo. 

Existen diferentes tipos de materiales para la fabricación de los rulos: madera, 
cartón, PVC...En todos los casos se recomienda aislarlos del contacto directo con el 
tejido.

35. Manto de gran 
dimensión almacenado 

en un rulo. Sistema 
de cilindro movible 

acoplado a la pared y con 
tapadera de madera. Aun 

estando bien resuelta su 
situación espacial, no es 

aconsejable dicho sistema 
de almacenamiento por los 

motivos ya expuestos.

36. Rulo de PVC. Al 
igual que ocurre con 

los de madera, hay que 
aislarlos adecuadamente 

del contacto directo con el 
tejido. En este caso no se ha 
hecho. También habría sido 

una solución más correcta 
utilizar algodón blanco 

lavado para la protección 
exterior del manto.
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37 y 38. Armario del siglo XIX con dos medio cilindros a diferentes alturas. 
Las puertas correderas son desmontables, igual que el fondo del armario, favoreciendo la 
manipulación del manto y su correcta colocación.

39. Manto de 
factura moderna 
sobre medio 
cilindro. Los 
laterales que cuelgan, 
con el paso de los 
años, tienden a 
deformarse. Lo 
ideal sería que 
apoyarán en planos 
inclinados a cada lado 
para suavizar las 
diferentes tensiones.

40a y b. Varios mantos superpuestos en medio cilindro de madera. No se 
recomienda emplear este sistema en concreto tratándose de telas delicadas como la que 
muestra la fotografía.
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¿Es apropiado el medio cilindro? 

Es un método más recomendable que los citados anteriormente. En este sis-
tema, los laterales del manto cuelgan a ambos lados del medio cilindro, con el incon-
veniente de que podrían crearse deformaciones a largo plazo si se trata de un textil 
muy pesado. Por ello, sería más acertado el apoyo sobre planos inclinados de las zo-
nas que cuelgan. De no poder ser así, se debe tener la precaución de desplazar ligera-
mente la zona de apoyo sobre el cilindro de forma periódica. 

¿Son adecuados los arcones como contenedores de mantos? 

El arcón como mueble o contenedor empleado para el almacenamiento de los 
mantos, solo debería ser una medida temporal, ya que se marcan los dobleces y plie-
gues. Si además se superponen varios mantos hay que utilizar baldas intermedias que 
eviten la acumulación de peso, tal y como ya se ha comentado. Como medida provi-
sional para esos dobleces, se podría recurrir al empleo de capas de muletón o similar, 
que sirvan de relleno y eviten, en la medida de lo posible, las marcas de pliegues. Se 
recomiendan pequeños rulos del mismo material para aplicar en la zona del doblez.

No es una solución óptima pero mejora las condiciones de almacenamiento 
anteriores.

41 y 42. Arcón de gran 
profundidad donde 

estaban depositados 
dieciséis mantos de 

tamaños considerables. 
Para evitar el peso excesivo 

de unos tejidos sobre 
otros se le han añadido 
tres baldas de madera 

intermedias, aislando los 
textiles del contacto directo 

con la madera mediante 
tejidos blancos de algodón. 
Encima de cada cajón hay 
fotografías de los mantos 
que contiene cada uno de 

ellos.
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¿Cuál sería el almacenamiento ideal de bambalinas?

El almacenamiento en plano es lo más acertado, como para cualquier tejido, 
evitando que se queden marcadas las estructuras sobre las que van montados. 

¿Cuándo se pueden dejar montadas las bambalinas? 

Es aconsejable que estos tejidos se almacenen en horizontal. Por regla general, 
se supone que los tejidos o terciopelos bordados nuevos son más fuertes y resistentes 
que los antiguos. No obstante, se recomiendan periodos de descanso en horizontal 
que ayudarían a prolongar la vida del material en el futuro. 

Si se trata de tejidos históricos en los que los materiales están deteriorados, es 
recomendable disponerlos siempre en horizontal.

¿Los elementos metálicos que sujetan el palio, se deberían 

forrar? 

Es conveniente forrarlos mediante el empleo de materiales aislantes, para 
evitar el roce con el metal que puede dañar a los tejidos, y emplear acero inoxidable.

43. Toldillas o 
bambalinas nuevas de 
palio. Conservadas en 
armario sin desmontar. 
En este caso se podría 
aprovechar el mismo 
armario pero colocando 
la pieza sobre un plano 
inclinado interior, para 
que reposen y no se generen 
tensiones en la zona 
superior.
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Los palios suelen almacenarse en vertical y montados, 

¿conviene cuando se trata de tejidos antiguos, y si se trata 

de terciopelos bordados y factura moderna?

Como se viene reiterando, el sistema más conveniente, es disponer el tejido 
en un plano horizontal debido a que estos elementos poseen generalmente un peso 
considerable, ya sean nuevos o antiguos. Se podría permitir la exposición en su es-
tructura en vertical, siempre que el tejido se encuentre correctamente tensado, sin 
que se generen tensiones o deformaciones. Es cuestión de controlar la situación y 
alternar la posición de estas piezas, de manera que no descansen siempre del mismo 
lado. Si a pesar de ello se generan problemas, sí habría que plantearse su desmontaje 
y almacenamiento mientras no estén en uso. 

FrONTALES DE ALTAR

 ¿Cómo sería el almacenamiento idóneo?

Por lo general suelen ser tejidos de gran formato, por lo que se deberían guar-
dar extendidos en horizontal, pero muchas veces no resulta posible, sobre todo por 
la falta de espacio y suelen conservarse doblados. En el caso de que estén almacena-
dos con dobleces, se deben cambiar de posición cada cierto tiempo, y poner una capa 
intermedia (guata o similar) para que no marquen los pliegues. 

Otra opción sería cubrir con una sábana o tela de algodón el tejido antes de 
doblarlo y disponer en cada pliegue rulos de guata o cilindros de cartón, para evitar 
que en el futuro se marquen y puedan dar lugar de roturas. 

En los cilindros, si no se dispone de cartón neutro, el cartón utilizado debe es-
tar previamente aislado con melinex. A falta de material específico de conservación, 
bastará con un simple plástico transparente o envuelto en papel de seda. Hay que 
tener presente que los rulos o cilindros deben ocupar toda la extensión del pliegue.
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2. Tejidos tridimensionales

Indumentarias: Túnicas, sayas, casullas, capas, albas, etc.

¿Cómo se almacenan terciopelos bordados u otros tejidos 

delicados si no hay espacio suficiente en las cajoneras de 

las que disponemos para extenderlos convenientemente?

El tejido que se vaya a doblar necesita estar cubierto con una sábana antes de 
realizar esta operación y en la zona donde pliega colocar en toda la extensión un pe-
queño rollo con guata o similar que se cambiará de posición cada cierto tiempo. 

Es importante intentar superponer el mínimo número de piezas, evitando así 
el aplastamiento de éstas por peso. Se recomienda además una revisión periódica 
cada tres a seis meses.

44. Cajoneras 
de sacristía. Son 
muebles tradicionales 
para el almacenaje 
de tejidos de uso 
religioso.
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¿Se puede superponer la indumentaria en cajones con cierta 

profundidad por falta de espacio?

Se deben crear rellenos dentro de algunas prendas para evitar aplastamien-
tos, controlando el número de piezas que se almacenan en un mismo cajón, además 
de utilizar sábanas intermedias o papeles de seda. Por supuesto, si hay que plegar 
ciertas partes de un tejido, se debe hacer por aquellas zonas más fuertes y resisten-
tes, para evitar roturas y desgarros, procurando siempre incorporar un pequeño ro-
llo que ocupe la extensión del pliegue donde se produce el doblez. 

Es fundamental cambiar de posición cada cierto tiempo para evitar que se 
marquen y deformen dichas zonas. Se recomienda un mínimo de tres meses y un 
máximo de seis. También hay que evitar el desplazamiento de las piezas en el inte-
rior de los cajones cada vez que se abran.

45. Túnica bordada depositada 
en una cajonera de sacristía. En 

este caso, el estado ideal hubiera sido 
colocarla totalmente extendida. No 

sucede así por falta de espacio. Se ha 
utilizado papel de seda para evitar 

el roce del terciopelo bordado con 
otros tejidos, sin embargo, se aprecia 

un gran doblez que necesitaría 
un relleno, como se ha indicado 

anteriormente, colocando un cilindro 
o guata enrollada que impida el 

sufrimiento del textil en esa zona. 

46. Almacenamiento 
de indumentaria. Se 

aprecia el aplastamiento 
de vestidos de brocados 

en posición del revés tras 
permanecer en un arcón. 
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¿Cómo se puede proteger el textil? 

Se recomienda el empleo de papeles de seda y telas de algodón lavadas y des-
aprestadas. En el caso de no disponer de papel de seda libre de ácidos, se puede uti-
lizar el comercial, renovándolo antes de que amarillee para evitar que transfiera la 
acidez del mismo al tejido (cambiar cada año). Se desestima el uso de papel colorea-
do, pues los agentes químicos de los colorantes pueden provocar reacciones inespe-
radas sobre los tejidos.

En caso de proteger los textiles con telas de algodón, éstas se deben lavar con 
una cierta periodicidad, para eliminar la suciedad y acumulación de polvo.

47. Relleno del interior 
de un vestido con 
papel de seda. Para 
solventar la situación 
descrita anteriormente y 
llevar a cabo un correcto 
almacenamiento, se 
dispusieron las piezas 
por el anverso colocando 
rellenos interiores. 
También se añadieron 
elementos de separación 
entre los diferentes vestidos 
con papel de seda.

48. Caja con 
encajes. Papel 
de seda color 
verde para 
envolver 
encajes. 
Conviene utilizar 
el papel de seda 
de color blanco.
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¿Son adecuadas las perchas para la indumentaria?

Se pueden crear los volúmenes que se necesiten, empleando perchas comer-
ciales y cubriéndolas con guata sintética (miraguano) y vendas de algodón elásticas 
(ventulón). De este modo se pueden conseguir superficies mullidas para que las pie-
zas descansen correctamente y no se produzcan tensiones en la zona de los hombros. 
La parte del colgador metálico debe cubrirse con un material aislante para que no 
esté en contacto con la obra, siempre evitando cintas adhesivas y utilizando cintas 
de ribetear con puntadas de hilo para el gancho metálico de colgar.

Según el tipo de indumentaria (casullas, capas, albas, sayas…) habrá que crear 
el formato necesario que se adecue a las dimensiones y al peso de estas piezas. Por 
tanto, la percha se debe adaptar al tipo de obra.

49, 50 y 51. Adaptación de una percha para una casulla.

52, 53 y 54. Estructura diseñada para una capa pluvial.
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¿Se recomienda colgar las casullas y capas del revés?

No se deben almacenar estos textiles de esta forma, porque el tejido que in-
tentamos proteger sufre roces en las caras bordadas y en la zona de los hombros. 
También se crearían dobleces en el tejido principal. Los hombros y escotes tienen 
una forma determinada, y al ponerla del revés, se crean tensiones. Por lo tanto, no se 
recomienda colgar las casullas del revés. La mejor opción para su conservación sería 
que estén correctamente colgadas por el derecho y protegidas con una funda de tela 
u otro material que no sea de plástico.

55a y b. Casulla 
del revés. 
Esta forma de 
colgar, bastante 
habitual no es la 
idónea.

56. En el caso 
de esta capa 
observamos 
una percha 
inadecuada y 
un incorrecto 
sistema de 
almacenamiento 
del revés. Se 
recomienda 
poner material 
de relleno en la 
percha, disponer 
la capa por el 
anverso y ponerle 
una funda 
adecuada.
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57a, b y 
58. Perchas 
con rellenos 

adaptadas para la 
conservación de 

indumentaria.

59. Capa pluvial almacenada 
de forma incorrecta. En este 
ejemplo figuran tres elementos 

que perjudican seriamente 
la conservación de la pieza: 

fundas de plástico, imperdibles 
y una percha inadecuada. 

Los elementos orgánicos no 
pueden estar en contacto con 

plásticos, porque éstos impiden 
el intercambio de humedad con 

el entorno. Es mejor emplear 
fundas de tela.



CO
NS

ER
VA

CIÓ
N 

DE
L P

AT
RIM

ON
IO 

TE
XT

IL

72

Cuando la indumentaria pesa o está deteriorada, ¿se cuelga 

o coloca en horizontal? Y cuando ya no tienen uso, ¿se 

deposita en cajoneras o se dejan colgadas? 

Es fundamental tener en cuenta el estado de conservación de estas piezas ya 
que si no es bueno habría que replantearse su disposición en horizontal. En estas si-
tuaciones, si no se van a restaurar, es conveniente su almacenamiento en horizontal 
en cajoneras adecuadas para evitar que avance el deterioro, siguiendo los métodos 
expuestos con anterioridad.

60 y 61. Vestido de terciopelo bordado en hilo metálico y guardado en una 
cajonera. La pieza  está extendida en horizontal y con rulos de papel en las zonas del 
plegado.

62. Armario con 
vestidos de Niño 
Jesús. Este tipo de 
indumentaria no tiene 
mucho peso y en principio 
no presenta riesgo de 
deformaciones. Aun así, 
sería recomendable colocar 
algún relleno en la percha. 
Si se evidenciara algún tipo 
de problema se tendría que 
plantear su disposición en 
horizontal. 



CO
NS

ER
VA

CIÓ
N 

DE
L P

AT
RIM

ON
IO 

TE
XT

IL

73

Los maniquíes para la conservación de túnicas, sayas… ¿son 

una solución acertada para su almacenaje? 

Para exponer las piezas en vertical hay que plantear un sistema a medida para 
cada obra, según las características de las mismas. Estos sistemas se determinan en 
función de su morfología, su estado de conservación, materiales constitutivos, peso, 
etc. Si se emplea un maniquí comercial correctamente adaptado, las piezas pueden 
permanecer así bastante tiempo, aunque no debe ser el sistema definitivo. Estas 
obras deben tener periodos de descanso en horizontal.

Para protegerlas es suficiente con crear fundas de algodón, sin aprestos y ce-
rradas con lazadas o con el sistema de velcro.

63. Alba sin uso y 
guardada en un armario 
con una percha. El tejido 

que se muestra en la fotografía 
es delicado, los hilos presentan 

tensiones especialmente en 
la zona superior que con el 

tiempo pueden derivar en 
roturas. Sería aconsejable su 

almacenamiento horizontal 
en cajoneras, siempre que se 

tomen las precauciones ya 
descritas con anterioridad.

64 y 65. Túnica sobre 
maniquí. La túnica tiene 

una funda de protección 
de algodón sin apresto 

y una buena disposición 
sobre el maniquí. Aun 

siendo bastante correcto 
el sistema expositivo, hay 

que prestar atención a 
la zona de los hombros, 

ya que es la parte 
más delicada porque 

soporta casi todo el peso. 
Necesitaría un relleno 
preciso con hombreras 

redondeadas.
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Hay otros elementos textiles que no son planos, COMO LOS 

CÍNGULOS, ¿cuál sería la forma ideal de conservarlos? 

Para cordones, cíngulos, etc. sería recomendable su disposición en plano, con-
venientemente extendidos y sin nudos.

66 y 67. Cíngulos. No deben colgarse y hay evitar enrollarlos. 

68, 69 y 70. Este cíngulo está correctamente guardado en una funda de tela, con las 
borlas separadas en su interior mediante papel para evitar roces entre ellas. No obstante el 
papel se debería cambiar por otro papel de seda blanco.
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Hay elementos tridimensionales como cubrecálices, con 

forma de copa invertida, ¿se deberían rellenar para 

guardarlos? 

La forma de conservar un elemento tridimensional consistiría en crear un 
molde o volumen con las dimensiones de dicho elemento, empleando material de 
relleno con fines de conservación. Por ejemplo funciona muy bien el material “etha-
foam”, forrado con un tejido neutro. Este método se utiliza en almacenaje de objetos 
en museos.

Por otro lado una manera sencilla sería realizar un relleno de papel de seda 
blanco y preferiblemente libre de ácidos para no perder la forma.

71 y 72. Cubrecáliz con forma de copa. En caso de almacenamiento sin copa, bastaría 
con un relleno de papel de seda que mantuviera la forma. 
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3. Tejidos planos de mediano y pequeño formato

Tejidos delicados: encajes, mantillas, etc. 

Hay tejidos muy delicados como puede ser el tisú de plata, 

¿cómo doblarlo si es pequeño el cajón? 

En un caso así, deberíamos hacer todo lo posible para conservarlo extendido 
sobre un plano horizontal. Ese sería el estado idóneo de almacenaje. Con un simple 
tablero de formica y una sábana ofreceríamos unas condiciones óptimas para la con-
servación de un tejido delicado como un tisú de plata. 

Si no se puede evitar, convendría crear volúmenes en zonas puntuales para 
amortiguar los pliegues, empleando material de relleno con fines de conservación. 
Estos tejidos poseen una lámina metálica que va dispuesta en superficie y hay que 
evitar crear tensiones, porque se puede soltar con facilidad generando hilos sueltos.

73. Paño de pureza 
de crucificado. Tejido 
delicado de tisú de 
plata que presenta 
deformaciones por el 
uso. Es importante que 
su almacenamiento sea 
correcto para asegurar 
su conservación, es 
decir, en horizontal y 
totalmente extendido, 
y si fuera necesario 
plegarlo utilizar un 
rulo interior.
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Para el almacenamiento de encajes y mantillas, ¿Qué sería 

lo recomendable, en cajas, en rulos pequeños?

El tipo de almacenamiento idóneo para este tipo de piezas es similar al de 
otras tipologías textiles que se han expuesto con anterioridad (materiales neutros 
o debidamente aislados). El empleo de rulos funciona muy bien siempre y cuando 
estén convenientemente protegidos con film y después con papel de seda, pero si la 
pieza es de pequeño tamaño, es suficiente con su disposición en plano.

Existe un sistema de almacenamiento muy tradicional para las mantillas y 
mantones de manila, cuando no se dispone de espacio. Como se aprecia en la ima-
gen, para esta mantilla antigua se emplea una caja protegida con papel de seda, y en 
ella se deposita de forma suelta y sin orden (“se deja caer”). Esta disposición hay que 
cambiarla frecuentemente para evitar que se marquen los pliegues.

74, 75 y 76. 
Preparación de un rulo 

de cartón.
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77 y 78. 
Almacenamiento 
de mantilla.

79. Mantilla con 
hilos metálicos. Se 
podría emplear un 
sistema de rulos para 
su almacenamiento 
con las características 
de conservación que se 
han indicado.

80. Almacenamiento 
de toca de 
sobremanto 
realizada en hilos 
metálicos. Esta toca 
está dispuesta en una 
caja de igual dimensión 
para su correcta 
conservación.



CO
NS

ER
VA

CIÓ
N 

DE
L P

AT
RIM

ON
IO 

TE
XT

IL

79

SUDARIOS, SOBREMANTOS, PALIAS E HIJUELAS, MANÍPULOS...

¿Son los álbumes adecuados para almacenaje de piezas 

pequeñas? ¿Qué deberíamos tener en cuenta a la hora de 

seleccionar un álbum?

Existen en el mercado cajas y álbumes hechos a mano con materiales libres de 
ácidos que pueden resultar adecuados para conservar elementos textiles.

81. Caja de cartón 
a la medida para 

varias piezas 
de encajes 

separadas entre 
sí con papel de 

seda. Método 
correcto pero no 
hay que olvidar 

cambiar el papel 
de seda con cierta 

frecuencia.

82. Colección de 
palias e hijuelas 

guardadas en un 
álbum. El método 

de almacenaje es 
muy acertado porque 

garantiza orden, 
control y limpieza. Sin 

embargo, el material 
utilizado no es correcto. 

Las fundas de plástico 
son incompatibles con 

el textil.
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¿Cómo se pueden almacenar los cubrecálices, palias e 

hijuelas, tocas de sobremanto, manípulos, etc.?

Hay que emplear cajas adaptadas a las medidas de las piezas que van a con-
tener. El interior de estas cajas debe ir protegido con material neutro y las piezas 
cubiertas con tejidos de algodón o papel de seda. Lo ideal es no apilar las obras para 
no crear pliegues o deformaciones. 

Es conveniente recordar que estas piezas no deben quedar sueltas en los cajo-
nes para que no se deslicen cada vez que se abran. El empleo de sábanas y la disposi-
ción en horizontal de las obras evitarían el deslizamiento de las piezas medianas o 
pequeñas.

83. Toca de 
sobremanto en 
cajón de madera 
junto a otros 
textiles y con 
capas intermedias 
de papel de seda. 
Sería un ejemplo de 
almacenamiento 
de un tejido plano 
mediano.



CO
NS

ER
VA

CIÓ
N 

DE
L P

AT
RIM

ON
IO 

TE
XT

IL

81

EXPONER

Es muy frecuente que tanto iglesias como cofradías decidan en un momento 
dado exponer parte de su patrimonio al visitante. Pero son pocas las ocasiones en 
que se consiguen unas condiciones idóneas para este fin. Estos desaciertos alcanzan, 
claro está, a los bienes textiles que puede repercutir de forma irreversible en la con-
servación del tejido.

¿Qué condiciones deben cumplir las vitrinas que se utilizan 

para exponer textiles? 

En primer lugar habría que tener presente que la estancia de vitrinas manten-
ga, al menos, unas condiciones mínimas aceptables de iluminación, temperatura y 
humedad. 

En principio, hay que pensar en un sistema de exposición que deba estar adap-
tado a las características de la obra. Los materiales deben ser compatibles con la mis-
ma. 

Se presentan una serie de recomendaciones, sobre todo, a la hora de abordar la 
exposición de textiles en vitrinas:

• Evitar el empleo de materiales que emanen gases o que produzcan conta-
minantes que puedan afectar a los textiles como los barnices las pinturas, 
los adhesivos, etc.

• Los tejidos empleados como soporte o fondo, deben estar libres de apres-
tos, y por ello deben estar lavados previamente. Con ello se evitará la pro-
liferación de hongos y el posible ataque de insectos.

• Las maderas a emplear deben estar convenientemente curadas. Si se em-
plean cartones hay que intentar que sean lo más neutros posible para evi-
tar que se transmita la acidez al tejido. Hay que prescindir del empleo de 
materiales compuestos por PVC y si se tuvieran que utilizar, se aislarían 
convenientemente. 

• Si se emplean gomas, siliconas o pinturas, hay que esperar un tiempo pru-
dencial antes de poner en contacto el textil con estos materiales.
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• Las vitrinas no deben ser espacios completamente estancos, ya que se 
puede crear un microclima y esa falta de ventilación afectaría a las obras. 

La iluminación debería ser exterior a la vitrina y preferentemente tipo led. Si 
hubiera que emplear algún tipo de luz concreta en el interior de las mismas, también 
se recurriría al empleo de led. Se deben mantener los parámetros, no superando los 
máximos establecidos para la iluminación de los tejidos que son 50 lux.

84. Efecto de 
decoloración del tinte 
de un vestido por la 
exposición a la luz 
natural.

85 y 86. Iluminación incorrecta 
en el interior de una vitrina. Las 
luces incandescentes son totalmente 
inadecuadas dentro del armario 
porque provocan exceso de luz y de 
calor. Se deberían sustituir por el 
nivel adecuado de 50 lux y el uso de 
led.



CO
NS

ER
VA

CIÓ
N 

DE
L P

AT
RIM

ON
IO 

TE
XT

IL

83

¿Cómo colgar los ornamentos textiles en perchas para su 

exposición en vitrinas?

Los ornamentos textiles del tipo de vestimentas litúrgicas, como casullas, dal-
máticas, albas, etc., deben tener unas perchas adaptadas a su formato. Como orienta-
ción para construir la percha correcta, se aconseja disponer el ornamento sobre un 
tablero horizontal adecuado a su tamaño y alinear bien el tejido para que no forme 
ningún pliegue. A continuación se calcula la longitud máxima de la obra y el ángulo 
de separación de los vástagos superiores con respecto al eje central de la percha.

87. Casulla expuesta en una 
vitrina. La posición del textil sobre la 
percha no es correcta. Se aprecian dos 
pliegues laterales muy marcados en el 

terciopelo, que es el tejido más débil de 
este ornamento.

88. Capa pluvial colocada  de forma 
inadecuada. No conviene que la caída 
del tejido de la capa forme pliegues. La 

percha tendría que tener brazos más largos, 
hasta el borde de la capa y el ángulo de 

apertura más abierto, tal como se comenta 
en el apartado de tejidos tridimensionales. 

De esta forma, al colocar el ornamento, 
el sentido de la urdimbre de la tela caerá 

totalmente perpendicular al suelo.
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¿Es recomendable mantener indefinidamente la 

indumentaria de gran peso en maniquí? 

Normalmente se aconseja que las piezas no estén mucho tiempo expuestas 
para evitar deformaciones, tensiones y los efectos de la luz. Por ello es preciso fijar 
tiempos de descanso en la indumentaria, marcando periodos para esta alternancia, 
sobre todo, si se trata de tejidos delicados como el terciopelo y con elementos de peso, 
como pueden ser los bordados. 

El periodo máximo recomendado para la exhibición de una pieza textil es de 
seis meses.

89. Túnicas 
en exposición 
permanente. Estas 
piezas no deberían 
permanecer en esta 
situación más tiempo 
del establecido, máxime 
al presentar un peso 
considerable. Hay que 
alternar con periodos de 
descanso y colocación de 
la túnica en horizontal.
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¿Conviene mantener en vertical, sobre sus mástiles, 

pendones y estandartes? ¿Y si también llevan sobrepuestos 

elementos de peso como metales en plata y otros 

materiales? 

Este tipo de obras no conviene mantenerlas en esta situación permanente-
mente, aunque las piezas se encuentren en buen estado de conservación y se puedan 
exhibir perfectamente en esta posición, debemos respetar los periodos de descanso. 

En caso de textiles que presenten alteraciones evidentes de conservación, se 
recomienda su disposición en plano o con una ligera inclinación. De este modo se 
evitará que se produzcan roturas o desgarros. 

90 y 91. El estandarte 
que se muestra en la 

fotografía que procesiona 
y se mantiene en posición 

vertical durante todo 
el año. Se aprecia el 

descolgamiento de la tela en 
su zona inferior. Se aconseja 

su depósito en plano.
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92. Este pendón expuesto en una 
vitrina de cristal, es de tamaño 
considerable y está restaurado. 
Sin embargo, la disposición vertical 
no es conveniente por motivo del 
peso. Los hilos, que tienen menor 
resistencia por su envejecimiento 
natural, están sometidos a tensiones 
excesivas en la zona superior que se 
traducirán en abolsamientos en la 
inferior con el paso del tiempo.

Se recomienda un plano inclinado 
para que el pendón se apoye 
adecuadamente según sus 
necesidades de conservación. 
Cuando una de las caras apoya sobre 
una superficie, existen diversas 
soluciones técnicas, como utilizar 
cristales como sustento y espejos 
para facilitar la visión de la cara del 
reverso.

93 y 94. A continuación 
se muestra un estandarte 
tras su restauración, 
expuesto sobre un plano 
inclinado y en el interior 
de una vitrina de cristal. 
Presenta un descuelgue 
en la zona inferior, lo 
que indica que el plano 
de inclinación debe ser 
menor con respecto a la 
base. La luz es también 
excesiva.
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Dependiendo del estado de conservación de un tejido, su tamaño, naturaleza, 
etc… se adecuará el sistema expositivo. Es fundamental contar con un asesoramien-
to técnico especializado, cuando se tratan de piezas, de gran valor histórico o artís-
tico, como la que se muestra en esta fotografía.

¿Es aconsejable un soporte vertical con marco y cristal 

como expositor de textiles? 

No es recomendable este sistema para las piezas textiles. Los principales pro-
blemas que se producen con los cristales y los marcos, son las condensaciones en 
situaciones de elevada humedad y la proliferación de hongos, debido a que estos sis-
temas son herméticos y no permiten la ventilación de las piezas. Otro de los efectos 
sería el roce del cristal directamente sobre el tejido, produciendo erosión y desgaste 
en las fibras.

En caso de utilizar cristal, es conveniente crear unos sistemas de exposición 
adecuados, así se puede partir de una estructura de base, de un material rígido o se-
mirrígido (contrachapado, cartón, madera, pero que sean materiales específicos en 
para conservación de tejidos, etc.). Este soporte o estructura de base se prepara con-
venientemente con un material mullido que sirva de amortiguación para el tejido, 
como puede ser un muletón de algodón. Todo esto se forra con otro tejido preferi-
blemente de fibra natural como el algodón  que no interfiera con el original. Encima 
de este tejido se dispone el textil de dos dimensiones. Por último, se puede colocar el 
cristal pero sin rozar con el tejido. Esto se consigue si se deja una mínima distancia 
de separación entre el cristal y el tejido, de modo que favorezca la ventilación y evite 
los problemas que causan las alteraciones, tal como ya se ha explicado. Este método 
se puede utilizar para periodos cortos de exposición, no de forma indefinida.
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95 y 96. Saya enmarcada. El montaje 
cuenta con pequeñas perforaciones 
para ventilar en la zona posterior, pero 
totalmente insuficiente para un control 
adecuado de la humedad. Se ha producido 
una reacción química de los hilos metálicos, 
que han comenzado a oxidarse. Se advierte 
en la parte inferior del vestido una pequeña 
zona en color verde y sobre ella el cristal se 
encuentra empañado en su interior. Esto 
ha sucedido por un exceso de humedad, 
que a su vez ha afectado al fieltro sintético 
de color azul, sobre el que se apoya la 
saya, provocando una reacción química 
que puede ser irreversible. Sólo se puede 
detener el proceso de oxidación extrayendo 
la saya y devolviéndola a las condiciones de 
almacenaje con criterios de conservación. 

97. Vitrina de 
aglomerado sin 
acondicionar. Se 
valora el intento de 
controlar el exceso de 
humedad mediante 
“una bola” con 
sal antihumedad, 
aunque no resulte 
apropiado este objeto 
para la exposición de 
textiles.
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Lo ideal sería sustituir esta sal por un producto indicado para en el control 
de humedad en la conservación de textiles. Este producto, “sílica gel” con indicador, 
controla de forma más adecuada la humedad ambiental en el interior de la vitrina, 
evidentemente dispuesto en un lugar no visible para el espectador.

No se debe olvidar que periódicamente conviene vigilar el color de este ma-
terial, que nos advierte del grado de humedad en el interior, mostrando color rosa si 
esta es elevada y azul, si es la aconsejable.

Se debe recordar las palabras de Chica Mantilla de los Ríos “con el paso del 
tiempo un pliegue es una rotura”.

98. Marcos y cristal para exponer telas. Los espacios estancos provocan 
alteraciones en las obras tal como se ha visto en ejemplos anteriores. Por otra 

parte, el exceso de luz natural y artificial tampoco favorece la conservación de 
estas obras. Y por último, el cristal de enmarcación presiona y aplasta estas 

piezas, especialmente en sus pliegues.
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¿Se deben pinchar directamente joyas y otros elementos en 

tejidos delicados sayas, mantos? 

Los alfileres empleados para vestir imágenes resultan dañinos. Pero si estos 
alfileres son portadores de joyas, broches, insignias... confieren más peso al tejido 
sobre el que van dispuestos. Lo ideal sería que estos elementos fueran exhibidos y 
colocados sobre las imágenes mediante el empleo de cintas u otros sistemas simila-
res. Además de perforar el tejido en sitios diferentes cada vez que se utilizan, este uso 
continuado puede llegar a producir roturas o desgarros. 

99. Túnica expuesta en una 
vitrina. La iluminación sobre 
este textil es excesiva y provoca 
alteraciones. Reiteramos que 
las luces recomendadas son 
led y no deben superar los 50 
lux. Por otra parte, la túnica 
tiene un gran peso, y por tanto 
no debe someterse a periodos 
indefinidos de exposición, siendo 
recomendable limitar los tiempos 
de la misma.

100. Manto 
de Virgen 
con un gran 
broche sujeto 
directamente en 
el tejido brocado.
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materiales recomendados

Los materiales que se utilizan de forma habitual para exponer y almacenar 
tejidos son: maderas y cartones, tejidos de diversas procedencias, materiales sinté-
ticos, materiales plásticos, cristal, etc. Como norma general, siempre hay que com-
probar la naturaleza del material que entra en contacto con el tejido o se utiliza para 
su almacenaje o exposición, pues pueden producir reacciones irreversibles en el mis-
mo. Por tanto, se recomienda el empleo de materiales neutros que no interfieran con 
los tejidos originales. 

En el caso de las maderas hay que tener en cuenta que no son neutras a pesar 
de que estén curadas. Tampoco lo son los aglomerados y contrachapados elaborados 
con colas a base de formaldehidos. En estos casos es conveniente emplear barreras 
aislantes. Otro soporte que funciona bien es el policarbonato no empleado en con-
tacto directo con el textil.
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La última opción que se debe elegir son los soportes o paneles metálicos con 
acabados al fuego. Se pueden utilizar con protección y material aislante. 

Los rulos y cajas de cartón neutros son los idóneos como sistemas de almace-
namiento.

Como películas aislantes se emplean Melinex 516 o Mylar D, cartones libres 
de ácidos, papeles de seda neutros, papel tisú laminado (lampraseal), polyflelt—poli-
fieltro (para forrar cajones, cajas y embalajes), Tyvek, Sontara (para almacenamien-
to), Terylene (tejido de poliéster), tejidos de algodón sin aprestos.

Como material de almacenamiento se utilizan espumas de polietileno (Etha-
foam, Cell—aire, Plastazote), muletón suizo de algodón, ventulón, miraguano sinté-
tico (guata de poliéster).

No se recomienda el empleo de plásticos sobre todo en el caso de fundas para 
los textiles porque favorece la creación de microclimas y problemas de condensa-
ción.

Existen otro tipo de materiales que se pueden utilizar de forma muy controla-
da, siempre que no entren en contacto directo con los tejidos originales como carto-
nes, cajas o rulos que no sean neutros. Es también el caso de PVC que en situaciones 
inadecuadas libera cloruro de polivinilo.

Otros materiales que se pueden utilizar en la conservación de textiles cuando 
no hay posibilidad de obtener otros idóneos para la conservación serian:

• Plásticos, esta palabra abarca una amplia gama de productos que varían 
en función de su composición y estabilidad. 

 » El polietileno y polipropileno pueden ser lo suficiente estables para su 
uso si no contienen plastificantes.

 » El poliéster, conocido con el nombre comercial Melinex 516 o Mylar D, 
es casi inerte y recomendable su uso.

Si se desconoce qué tipo de plásticos estamos utilizando, procurar 
que tengan las cajas rejillas de ventilación y extraer los tejidos con cierta 
periodicidad para airearlos, aislándolos con telas intermedias del contac-
to del plástico.

• El papel de aluminio se puede oxidar en un ambiente ácido transformán-
dose en polvo de aluminio. Si se utiliza, se debe controlar con periodicidad 
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y no dejar ningún objeto en contacto directo con él, debido a la tendencia 
que tiene de sufrir cambios químicos. 

• Film transparente para uso cocina es un polietileno de baja densidad, for-
mado a partir de polimerización de moléculas de etileno en condiciones de 
alta presión. Puede ser un material recurrente para aislar rulos de cartón.

• Papel de seda, a no ser que sean papeles especiales para la conservación, es 
decir, libres de ácidos, los habituales que encontramos en los comercios no 
tienen el ph neutro y esta es la causa de su amarilleo con el transcurso del 
tiempo, pudiendo transmitir esa acidez a los tejidos que envuelven. Si no 
hay disponibilidad del material adecuado, no olvidar cambiarlos antes de 
que varíen de color. Siempre se debe evitar papeles con otros colores que 
no sea el blanco.

• Cajas y rulos de cartón. Si no tenemos posibilidad de forrarlas con mate-
rial específico, utilizar como aislante papel de seda blanco renovándolo 
con cierta periodicidad como hemos indicado anteriormente.

• Madera. La madera no debe entrar en contacto directo con las telas. Aun-
que sea antigua, es un material orgánico y siempre emana sustancias vo-
látiles, especialmente la madera de roble. Los cajones o baldas deben estar 
protegidos. Un material fácil de conseguir es una lámina de formica que 
podemos cortar a la medida y si no con una sábana blanca lavada y libre 
de aprestos. 
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